


Veinte años después de llevarse a cabo la entrevista presentada en esta 
obra, cobra la misma una actualidad impresionante a la luz de los dramá­
ticos sucesos de 2005 que culminaron en el brutal asesinato de Filiberto 
Ojeda Ríos por miembros del Negociado Federal de Investigaciones 
(FBI).

Che Paralitici

La voz
no silenciada

Primera entrevista a
Filiberto Ojeda Ríos - 1986

Aquella primera entrevista hecha al líder de los Macheteros por el enton­
ces periodista José Ché Paralitici, vino a traer al foco de la atención públi­
ca y trazando su auténtico perfil a un personaje que pasaba ya casi como 
una figura de leyenda conocida más a base de referencias y rumores lan­
zados precisamente por quienes le perseguían y buscaban desprestigiar­
le. Cupo al periódico El Reportero la distinción de ser el vocero de aquel 
encuentro en una digna función social de comunicación pública de un dia­
rio que, lamentablemente, tuvo tan corta vida editorial en el país.

Es ampliamente esclarecedor el contexto histórico que nos traen en la 
obra tanto el prologuista como el entonces periodista y autor, uno mar­
cado por unos hechos que se dan en el período de los últimos cincuenta 
años de la lucha independentista en la Isla. Así, toda la parte preliminar 
nos pinta un cuadro fiel y exacto de cuál era la situación imperante.

El recurso de la entrevista periodística, con su valioso elemento de difu­
sión, puso altamente de manifiesto el alcance y la fuerza de la palabra es­
crita cuando recoge la expresión del pensamiento de una figura contro­
versia! o no comprendida en un momento dado del acontecer político 
del país. Filiberto Ojeda Ríos pudo así proyectarse con energía por el po­
der de la comunicación periodística. Desde aquel momento, aquella pu­
blicación vino a ser la carta de presentación de un hombre que, como 
líder de los Macheteros, ya estaba insertado en la historia de Puerto Rico 
de manera única, con los altos méritos de quien encarnaba en su más va­
liente expresión el legado de anteriores movimientos de lucha combativa 
por la independencia de la patria.

Hoy, ya en su trascendencia a la inmortalidad, con sus palabras iniciales 
de aquella primera entrevista aquí perpetuadas continúa Filiberto Ojeda 
Ríos, como una voz no silenciada, en comunicación con su pueblo, como 
lo estuvo cada 23 de septiembre en la Plaza de Lares a través de su acos­
tumbrado mensaje grabado que era escuchado por los asistentes allí reu­
nidos anualmente.

Lo recogido en la entrevista trae así una muestra en pequeño de todo lo 
que fueron la vida y el pensamiento de Filiberto Ojeda Ríos, plasmados 
para la posteridad en aquella serie de artículos. Pudo allí el entrevistado 
traspasar las barreras de hierro de un centro de detención de máxima 
seguridad, sosteniendo virilmente los principios que daban sentido a su 
vida y pudo Paralitici dirigir su investigación, captar el mensaje que recibía 
y llevarlo a los lectores de su periódico.
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miles de jóvenes que se negaron a servir en el Ejército de los 
Estados Unidos durante la Guerra de Vietnam, por ser objeto- 
res por conciencia política, y a cientos de otros militantes inde- 
pendentistas que desde sus respectivas trincheras resistían al in­
vasor yanqui.

El 14 de octubre, salió a la luz pública que la Policía de 
Puerto Rico había arrestado en Quebradillas a Filiberto Ojeda 
Ríos, a quien ellos identificaban como agente del G-2 cubano. 
El día luego del arresto de Filiberto Ojeda Ríos, recibí la visi­
ta inesperada de mi amigo el licenciado José Ramón Ríos Viera 
y del hermano de Filiberto, Willibaldo Ojeda Ríos, a quien no 
conocía. Estos me informaron que habían visitado a Filiberto en 
la Cárcel de la Princesa, donde le tenían en solitaria, y que él les 
había pedido que se comunicaran conmigo para solicitarme que 
asumiera su defensa legal. Yo no conocía a Filiberto Ojeda Ríos 
más allá de lo que había leído en la prensa y debido a esto me 
aseguré con ellos de que la persona que el FBI y la Policía decían 
que era Filiberto Ojeda Ríos, de hecho lo era. Ambos me asegu­
raron que lo habían identificado positivamente y que, definiti­
vamente, el prisionero político que se encontraba en La Princesa 
en ese momento, era el sobrino del compañero José Ramón Ríos 
Viera y el hermano de su acompañante, Willibaldo Ojeda Ríos. 
Al otro día me dirigí con ellos a la Cárcel de la Princesa y allí, 
en presencia de su tío y de su hermano, conocí por primera vez 
a quien poco a poco fue convirtiéndose en una de las personas a 
quien yo más he admirado en mi vida.

Inmediatamente comencé las gestiones para liberarlo pri­
mero de la acusación de “Flight to Avoid Prosecution”. Ese es 
un cargo federal que utiliza el FBI para, entre otras cosas, justi­
ficar una orden de arresto dirigida contra alguien a quien las au­
toridades han estado buscando y no encuentran. Filiberto ha-
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bía sido capturado y no tenía ningún sentido que existiese toda­
vía dicho cargo. Luego de conversar con él por largo rato sobre 
la estrategia política que interesaba utilizar en su defensa, me di­
rigí al Tribunal Federal, que quedaba a varios cientos de metros 
de allí, para radicar las mociones pertinentes. Luego de conse­
guir que se retiraran dichos cargos, radiqué un Habeos Corpus 
en el Tribunal Superior de Puerto Rico, Sala de Bayamón. 
Filiberto estaba acusado de múltiples cargos de Violación a la 
Ley de Explosivos, a la Ley de Armas, Conspiración, Daños a la 
Propiedad, entre otros. La vista del Habeos Corpus se vio en el 
Tribunal Superior de Bayamón ante el Honorable Juez Edwin 
Meléndez Grillasca. En esa vista colaboraron también como 
abogados los compañeros licenciados Emilio Soler Mari y Luis 
F. Abreu Elias, Presidente de la Junta y empleado, respectiva­
mente, del Instituto Legal de Puerto Rico, y el tío de Filiberto, 
licenciado José Ramón Ríos Viera. La sesión duró hasta altas 
horas de la madrugada y al final el Juez Meléndez Grillasca se 
reservó el fallo. Sin embargo, procedió a petición nuestra, a con­
ceder fianza en Habeos Corpus.

La efervescencia en el País en esos momentos era muy 
desfavorable para Filiberto e, incluso, ya se oían rumores de que 
escuadrones de la muerte policíacos, que funcionaban en aque­
llos tiempos bajo la dirección del ex coronel Alejo Maldonado, 
tenían órdenes de matarlo. En vista de esa y otras razones, al 
salir Filiberto libre bajo fianza en Habeos Corpus decidí llevar­
le conmigo a mi casa mientras se dilucidaba el caso. Recuerdo 
que entonces yo estaba recién divorciado de mi primera esposa, 
Sylvia, y vivía con mis dos hijas de ese primer matrimonio, Sylvi 
y Tere, en un condominio en Río Piedras. También vivía con 
nosotros, otro recién divorciado, mi compadre (quien era padri-
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no de mi hija Tere), compañero de estudios de derecho y de lu­
cha, licenciado Federico Díaz Ortiz.

Me impresionó mucho el trato de Filiberto con mis hi­
jas, quienes tenían entre siete y ocho años de edad. Actuaba co­
mo un padre y a veces como abuelo. Les enseñó a solfear, les in­
vitaba a cantar y hasta pasó juicio musical sobre sus talentos. En 
general, se integró por esas semanas a nuestra pequeña familia. 
Durante esas semanas, Filiberto y yo sostuvimos muchas e inte­
resantes conversaciones sobre muchos temas: mis hijas, sus hi­
jos, su familia, la política puertorriqueña, pero sobre todo, de 
la clandestinidad, la lucha armada y la independencia de Puerto 
Rico. En fin, eran conversaciones casi interminables que dejaron 
una honda impresión en mí sobre la clase de persona y la dedica­
ción a la lucha que tenía este compañero. Luego de varias sema­
nas, mientras todavía seguíamos esperando el fallo del tribunal y 
él se encontraba libre bajo fianza, una noche salimos a cenar él y 
yo. Fuimos, a sugerencia suya, a un restaurante ubicado en Río 
Piedras, cerca del cruce entre la Calle De Diego y lo que es aho­
ra el Expreso de Trujillo Alto. Este lugar se llamaba “Pastrana’s 
Under the Mango Tree”. Era un restaurante casi al aire libre, 
donde las mesas estaban bajo de un techo rústico y formaban un 
círculo alrededor de un enorme árbol de mangó. Luego de cenar, 
Filiberto se volvió a mí y me dijo: “Me voy a levantar, no voy a 
regresar, no me esperes, quédate un rato prudente y luego regre­
sa a tu casa; gracias por todo”. Efectivamente, Filiberto se levan­
tó y desapareció de mi vida casi tan misteriosamente como había 
llegado a ella. No supe de él hasta varios meses después, cuan­
do una noche tocaron a mi puerta y, para mi sorpresa, allí estaba 
Filiberto Ojeda Ríos, disfrazado de tal forma que casi no le podía 
identificar. Estaba acompañado de un ex cliente mío, quien era 
también perseguido político. Para mi agrado, la visita no era pu-
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ramente social. Venía a invitarme a integrar el movimiento clan­
destino que eventualmente se llamó Ejército Popular Boricua 
—Partido de los Trabajadores—, Macheteros, que él organizó y 
dirigió por muchos años. Demás está decir que para mí esta invi­
tación era un increíble honor y acepté inmediatamente. Sin em­
bargo, continué trabajando en el Instituto Legal de Puerto Rico 
como abogado y, en el deporte como miembro del equipo nacio­
nal de esgrima y como Presidente de la Federación de Esgrima de 
Puerto Rico y miembro del Comité Olímpico de Puerto Rico. 
En los años que siguieron conocí mejor a Filiberto y llegué a 
apreciar el tremendo valor y significado que tenía su presencia en 
nuestra Patria y la gran aportación que él estaba haciendo a la li­
beración de nuestro País.

Filiberto había pasado varios años en el clandestinaje an­
tes de ser capturado en 1970. Luego de que nos despedimos en 
“Pastrana’s” estuvo otros quince años en el clandestinaje, hasta 
que fue capturado el 30 de agosto de 1985. Hasta el día de su 
asesinato ya habían pasado quince años adicionales en el clan­
destinaje. O sea, que pasó casi la mitad de su vida política y ca­
si toda su vida adulta en el clandestinaje. Demostró así con su 
ejemplo algo que en Puerto Rico nadie quería aceptar, el hecho 
de que aquí se podía llevar a cabo una lucha clandestina exito­
sa. Los detractores de esta teoría alegaban que Puerto Rico era 
muy pequeño, que todo el mundo se conocía, que a mucha gen­
te le gustaba chotear, que las fuerzas políticas adversas eran muy 
numerosas y que no había ninguna oportunidad de pasar inad­
vertido, que era imposible llevar a cabo una vida clandestina en 
esta pequeña isla sin grandes extensiones de terreno montañoso 
donde esconderse. En otras palabras, se alegaba que básicamente 
era una aventura tratar de llevar una vida clandestina en Puerto 
Rico. Filiberto probó a la saciedad que eso era falso y que había
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y hay las condiciones en Puerto Rico para organizar y combatir 
con la lucha armada desde el clandestinaje. En total, fueron más 
de treinta años de acciones militares continuas y contundentes 
que probaron que Filiberto tenía razón.

Desde luego, durante todos sus años en el clandestinaje, 
el FBI se dedicó a tratar de desprestigiarlo y a referirse a él co­
mo un agente de inteligencia G-2 del gobierno cubano, y repe­
tían todo el tiempo que era un terrorista al servicio de un país 
extranjero. Eso era inaceptable.

Es por eso que esta obra del doctor José (Ché) Paralitici, 
muy bien titulada, también pudo haberse llamado: “Crónica de 
una entrevista anunciada”. Por muchos años, algunos compañe­
ros y yo tratamos de convencer a Filiberto de la necesidad que 
había de que él se diese a conocer con el pueblo puertorrique­
ño y no permitiera que fuese el FBI quien definiese quién era 
Filiberto Ojeda Ríos. Planteábamos que él debía conceder una 
entrevista desde el clandestinaje a un periodista de confianza, o 
al menos enviar un comunicado explicativo y biográfico de su 
persona. La teoría de la entrevista era la que más fuerza tenía, 
pero había dos inconvenientes. Uno, que varios integrantes de 
la dirección nacional del movimiento entendían, erróneamente, 
que esto podía poner en peligro la seguridad de Filiberto y del 
movimiento. El otro, que Filiberto mismo no estaba muy con­
vencido de que él estuviera lo suficientemente capacitado como 
para dar una entrevista exitosa a un periodista desde el clandes­
tinaje. Hay que recordar que Filiberto había pasado casi toda su 
vida en el clandestinaje y nunca había tenido que enfrentarse, 
contrario a otros líderes políticos, a periodistas que solían hacer 
preguntas indiscretas y que podían darle un giro a las contesta­
ciones que fueran detrimentales para la imagen del entrevistado 
o de su organización. Yo argumentaba que había periodistas que
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podían hacer la entrevista sin hacer daño. Pero por las razones 
expuestas, esa entrevista nunca se dio y Filiberto continuó en el 
clandestinaje, siendo conocido por el pueblo puertorriqueño so­
lamente por la forma en que lo describía el enemigo en los me­
dios de comunicación.

Filiberto fue capturado nuevamente el 30 de agosto de 
1985 luego de resistir el arresto por varias horas. Resistió hasta 
que se le acabaron las balas. Durante todo ese tiempo, Filiberto 
estuvo acompañado de su entonces esposa (y madre de todos 
sus hijos), Blanca Serrano, quien se mantuvo junto a él cons­
tantemente ayudándole en todo, incluyendo el quemar rápida­
mente documentos comprometedores. Uno de los agentes del 
FBI resultó herido, perdiendo un ojo. Es curioso señalar que 
entre esos agentes del FBI que asaltaron el hogar de Filiberto y 
Blanca en esa madrugada de agosto de 1985, estaba el que aho­
ra es Superintendente de la Policía de Puerto Rico, licenciado 
Pedro Toledo. (Sí, el mismo que ahora alega no saber nada so­
bre el asesinato de Filiberto, por el FBI, en el 2005). Toledo di­
rigía el equipo que realizó el allanamiento luego de la captu­
ra. (Como resultado del tiroteo prolongado, ese equipo dirigido 
por Toledo no llegó a hacer el allanamiento a mi casa hasta pasa­
das las 6:00 de la tarde).

Para ese tiempo, todavía Filiberto no era conocido por su 
pueblo y he aquí la importancia histórica, periodística y revo­
lucionaria de esta primera entrevista que lleva a cabo el doctor 
José Paralitici en 1986. Al momento del arresto de Filiberto en 
1985 yo ocupaba el puesto de Responsable de Organización del 
Ejército Popular Boricua y, por lo tanto, era entonces el segun­
do en mando de la organización. Filiberto, aunque prisionero, 
continuaba siendo el primero en mando. El licenciado William 
Kunstier, su principal abogado, su socio Ron Kuby y yo nos re-
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unimos con Filiberto en la prisión y concluimos que ya no se 
podía posponer más la entrevista. Entre los tres, convencimos a 
Filiberto de que era importantísimo para su defensa que la en­
trevista se publicara y que era necesario hacerla lo más pronto 
posible. En esta ocasión, Filiberto se dejó convencer y empeza­
mos los preparativos para la entrevista.

Pudimos haber escogido entre varios periodistas para con­
fiarles la exclusiva, pero escogimos a José F. Paralitici, del perió­
dico El Reportero. El Reportero era entonces uno de los cuatro 
periódicos más importantes del País, se distribuía nacionalmen­
te y tenía una audiencia variada y numerosa. A Paralitici yo lo 
conocía desde 1978. Por ocho años había colaborado extensa y 
cercanamente conmigo, tanto en la organización de los Juegos 
Panamericanos de 1979 como en la Federación de Esgrima 
de Puerto Rico, en la Confederación Centroamericana y del 
Caribe de Esgrima, en la Asociación Puertorriqueña de Atletas 
y Deportistas y en el Instituto de Derechos Humanos de Puerto 
Rico. Decidimos escoger a Paralitici en reconocimiento a su pro­
bada honestidad intelectual, su innegable patriotismo, su abo­
lengo nacionalista y su profesionalismo periodístico. Pero, sobre 
todo, porque entendíamos que era un ser humano incapaz de 
tratar de hacerle daño a la imagen de un patriota. No nos equi­
vocamos. Aquel joven periodista escribió una serie de artículos 
basados en sus conversaciones en la prisión con Filiberto que aún 
al día de hoy tienen una vigencia histórica enorme. No podemos 
dejar de señalar que nadie le dio sugerencia alguna de lo que de­
bía escribir como producto de esa entrevista. Tampoco sabía él 
de mi relación clandestina con Filiberto. Para “Ché” Paralitici mi 
relación con Filiberto era puramente legal. Han pasado veinte 
años desde la publicación de aquella serie de artículos. Aquel jo­
ven periodista es ahora un reconocido escritor e investigador de
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Ciencias Políticas y de Historia, ramas en las que obtuvo maes­
tría y doctorado de las universidades Pedro Henríquez Ureña, de 
Santo Domigo y Valladolid, de España, respectivamente. Ha es­
tudiado y publicado profundamente sobre temas importantes de 
nuestra vida nacional. Aunque todavía escribe periodísticamen­
te, se desempeña principalmente ahora como profesor universi­
tario. Hoy también es un reconocido comprometido activista a 
favor de la defensa de los derechos humanos. Nunca fue, ni aho­
ra es, miembro ni colaborador de la organización a la cual perte­
necíamos, entre otros, Filiberto Ojeda Ríos y este servidor. A mi 
entender, el doctor Paralitici es un clásico pacifista. Prueba de es­
to es la magnífica labor que hizo dirigiendo la organización Todo 
Puerto Rico con Vieques, que tan importante fue en forzar la sa­
lida de la Marina de la Isla Nena.

Luego de conseguir los permisos apropiados del 
Negociado de Prisiones de los Estados Unidos (que fueron ges­
tionados por el socio del licenciado William Kunstler, el licen­
ciado Ron Kuby), y conseguir la autorización del periódico pa­
ra el cual él escribía, Paralitici y yo partimos para Nueva York el 
2 de marzo de 1986.

Es importante recalcar que la entrevista resultante, que 
se publicó en tres partes en forma de serie en el periódico El 
Reportero del 20 al 22 de marzo de 1986, fue la primera ocasión 
en que el pueblo de Puerto Rico tuvo la oportunidad de saber 
quién en realidad era Filiberto Ojeda Ríos. Desgraciadamente, 
antes de la entrevista Filiberto se encontraba aislado de su pue­
blo, ya que no lo conocían ni sabían quién era, y se encontraba 
definido sólo por el FBI. Las tres partes de la entrevista se pu­
blicaron, fueron un éxito y tuvieron una acogida extraordinaria.

Curiosamente, yo tenía un viaje planificado el 22 de 
marzo de 1986 para, con la serie de la entrevista en mano, di-
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rigirme a la prisión en Nueva York a llevársela, ya publicada, 
a Filiberto. Desafortunadamente, en la tarde en que salió la 
segunda parte de la entrevista (21 de marzo de 1986) el FBI 
me arrestó. Yo estaba saliendo de mi oficina del Instituto de 
Derechos Humanos de Puerto Rico a buscar los pasajes para 
el viaje del día siguiente. Demás está señalar que yo llegué a la 
prisión en Nueva York sin las entrevistas en la mano pero con 
las manos esposadas y las piernas encadenadas. Filiberto recibió 
la serie de la entrevista varios días después por otros medios y la 
leimos juntos en la prisión. Recuerdo que estando en la prisión 
a él le gustaba bromear con los otros prisioneros diciendo sar­
cásticamente que: “el FBI es tan bueno que me ha traído gra­
tis en un avión fletado a mi abogado para que me acompañe”. 
El mismo día de mi arresto fue también arrestado en Rincón 
un gran y estimadísimo compañero, Antonio Camacho, quien 
fuera mi compañero de celda durante el tiempo que estuve de­
tenido con Filiberto y los otros compañeros en el Metropolitan 
Correctional Center de Nueva York.

Afortunadamente, la entrevista por la cual se había lu­
chado tanto para dar a conocer a Filiberto ya era un hecho his­
tórico. De ahí en adelante Filiberto se dio a conocer posterior­
mente por sus actos. Varios años después (23 de septiembre de 
1990) se les volvió a escapar a los federales y estuvo quince años 
más en el clandestinaje organizado, trabajando y luchando clan­
destinamente por la independencia de Puerto Rico y la libera­
ción de nuestra Patria. Concedió muchas otras entrevistas, todas 
muy exitosas, tanto de radio como de prensa escrita y como de 
televisión. Envió desde el clandestinaje comunicados, instruc­
ciones y tratados políticos.
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1

Ledo. Roberto José Maldonado
17 de mayo de 2006 

Río Piedras, Puerto Rico

El valor es lo único que permite al hombre pasearse 
firme y serenamente sobre las sombras de la muerte; y cuan­
do el hombre pasa sobre las sombras de la muerte es que en­
tra a la inmortalidad.

Ya todos sabemos quién fue Filiberto y ya Filiberto Ojeda 
Ríos, nuestro propio Guerrillero Heroico, ha pasado a la in­
mortalidad.

Filiberto ya no está con nosotros, pero Filiberto vi­
ve en nosotros. Filiberto se ha convertido en el mejor ejemplo 
real de las palabras que nos dejó el Maestro Don Pedro Albizu 
Campos:



de Puerto Rico
CILÍSn BLKITU

March, 3, 1986

TO IT MAY CONCERN

The bearer oí this docuiicnt, José Paralitici, has been conjnissioncd by the daily

newspaper EL REPORTERO, to interview, at least, Filiberto Ojeda, one of the Puerto

Rican on trial in Connectticut.

The purpose of said interview, naturally, is to publish the Information for the

benefit of our readers.
líe recpectfully request any and all assistance required so that Mr. Paralitici can
accooplish his goal as a repórter.
Thanking you in advance, we renain:

;Cordially,



Introducción

El 30 de agosto de 198 5 el Negociado de Investigaciones 
Federales (FBI) llevó a cabo en Puerto Rico lo que puede catalo­
garse como uno de los mayores operativos contra el movimiento 
independentista en la historia puertorriqueña. Ese día centena­
res de agentes federales allanaron más de 30 hogares en Puerto 
Rico y arrestaron a once independentistas vinculados al grupo 
clandestino Ejército Popular Boricua - Partido Revolucionario 
de los Trabajadores (Macheteros). El operativo también se ex­
tendió a México y a Estados Unidos, donde arrestaron a otros 
tres. El operativo no le resultó perfecto al FBI ya que tres de los 
buscados para arresto lograron escapar.

Las órdenes de arresto fueron emitidas luego de que un 
Gran Jurado investigara un robo a la compañía Wells Fargo en 
West Hartford en el estado de Connecticut, perpetrado el 12 de 
septiembre de 1983. El robo de más de siete millones de dóla­
res fue uno de los mayores en la historia estadounidense. Hasta 
entonces había sido el segundo robo en dinero en efectivo más 
grande en Estados Unidos.
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1 José Rafael Reguero; El Nuevo Día, 31 de agosto de 1985, pp. 4-5; Haroid Lidin; 7Z>r 
San Juan Star, pp. 1 y 14.

El operativo del FBI fue ejecutado en varios pueblos de 
Puerto Rico, pero el mayor número de efectivos se concentró en 
Luquillo, donde residía Filiberto Ignacio Ojeda Ríos.

Los arrestos fueron en Río Piedras, Vega Baja, Caguas 
y Luquillo, además, en los estados de Texas y Massachussets y 
en México. Las once personas arrestadas en Puerto Rico, ade­
más de Ojeda Ríos, fueron: Luis Colón Osorio, Elias Castro 
Ramos, Jorge Farinacci García, Orlando González Claudio, 
Ivonne Meléndez Carrión, Angel Díaz Ruiz, Isaac Camacho 
Negrón, Norman Ramírez Talavera, Carlos Ayes Suárez y Hikon 
Fernández Diamante.1

En Dallas arrestaron a Juan Segarra Palmer, y en Boston 
a la estadounidense Anne Gassin, quien luego no fue acusada y 
cooperó con las autoridades federales. Luz Berríos Bcrríos, en­
tonces esposa de Segarra Palmer, fue arrestada en México. Los 
hermanos Norberto y Avelino González Claudio, ambos resi­
dentes en Vega Baja, y Víctor Gerena, residente en Hartford, 
Connecticut, lograron escapar de los arrestos. Sobre Gerena, 
quien era empleado de la Wells Fargo, la prensa insistía, según le 
informaba el FBI, que se había refugiado en Cuba. Viven toda­
vía los tres en el clandestinaje.

El operativo del FBI pareció en todo momento uno mi­
litar, no sólo por la indumentaria, equipo y armamentos de los 
agentes, sino también por el uso de helicópteros y de aviones 
militares y la utilización del complejo militar Roosevelt Roads, 
en Ceiba.

Luego de que el magistrado federal Justo Arenas ordena­
ra la deportación de los arrestados a Connecticut, donde se lie-
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2 Waldo R. Covas Quevcdo; El Nuevo Día, 2 de septiembre de 1985. pp. 2-3; Luis Torres 
Negrón; El Reportero, p. 2 y 3; Isabel Cintrón; El Mundo, p. 2 - 4.

5 Dean Golembeski (The Associated Press)-, El Nuevo Día, 3 de septiembre de 1985, p. 4.

conocerse el paradero de los 
supo que habían sido encarcelados

vó a cabo el robo, de inmediato aterrizaron en el edificio federal 
de la Avenida Chardón en Hato Rey, tres helicópteros custodia­
dos por agentes federales sumamente armados, y trasladaron a 
los once acusados al complejo militar naval Roosevelt Roads en 
Ceiba. De allí fueron trasladados de inmediato en avión militar 
a Estados Unidos. Se consumaba así un proceso de extradición, 
lo que trataron de evitar a toda costa los abogados de los acusa­
dos. Inclusive, los abogados llegaron a radicar un caso de Habeos 
Corpus en el Tribunal Supremo de Puerto Rico para que los acu­
sados no fueran extraditados. El Supremo no dio paso a la soli­
citud de los abogados y declaró su petición con un no ha lugar.2

A todos los arrestados los tuvieron detenidos de mane­
ra sumariada en el edificio federal de la Chardón. Luego fueron 
llevados a Hartford para el proceso de fianza, que les fue dene­
gada. Mientras tanto, estaban todos en detención preventiva, lo 
que significaba que estarían detenidos sin fecha de salida, por 
considerarlos peligrosos, muy parecido a lo que está ocurriendo 
hoy día con los llamados “enemigos combatientes”, arrestados 
por los militares de Estados Unidos en Afganistán y expatriados 
a Guantánamo, Cuba.

Fueron muchos meses, y hasta más dos años en algunos 
casos, como el de Ojeda Ríos, que estuvieron presos en Estados 
Unidos, sin derecho a fianza para salir de prisión y prepararse 
para enfrentar el juicio?

Luego de varios días sin 
arrestados, fue cuando se
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el Metropolitan Correctional Center dela mayoría de ellos en 
Nueva York.

A siete meses de los arrestos del 30 de agosto de 1985, 
el 21 de marzo de 1986, otras tres personas fueron arrestadas, 
y el FBI los vinculó al robo de la Wells Fargo. Los tres nuevos 
arrestados fueron el licenciado Roberto José Maldonado Rivera y 
Antonio Camacho Negrón, detenidos en Río Piedras y Rincón, 
respectivamente; y Paul Weinberg, en Springfield, Massachussets. 
Se les acusaba de haber transportado a México parte del dinero 
robado. A Maldonado Rivera y a Camacho Negrón se les vincu­
laba con los Macheteros, a Weinberg no. Maldonado Rivera era, 
junto a William Kunstler, uno de los abogados de Ojeda Ríos y 
presidía el Instituto de Derechos Humanos de Puerto Rico, or­
ganización dirigida a ayudar legalmente a perseguidos políticos, 
entre otros compromisos.4

Fueron expatriados y encarcelados en Estados Unidos, al 
igual que los otros acusados.5 Con ellos serían 17 los arrestados 
por el caso del robo de la Wells Fargo en Hartford en 1983.

Maldonado Rivera y Camacho Negrón salieron más tar­
de bajo fianza, luego de lograr la reducción de la misma, que 
primeramente fue de $300 mil. Weinberg había salido ya. Para 
esa fecha, marzo de 1986, sólo cuatro de los arrestados el 30 de 
agosto de 1985 estaban fuera de prisión por fianza.6

4 Eugenio Hopgood Dávila; El Reportero, 22 de marzo de 1986, p. 2; Juan R. Ramos y 
López y Maritza Díaz Alcaide; El Mundo, p. 2; Waldo D. Covas Quevedo; El Nuevo 
Día, p. 16; Manny Suárez; The San Juan Star, pp. 1 y 10.

5 Waldo Covas Quevedo; El Nuevo día, 23 de marzo de 1986, p. 7; Carlos Galarza; The 
San Juan Star, p. 1, 18.

6 Harry Turner; The San Juan Star, 25 de marzo de 1986, p. 2; Clarence Beardsley; El 
Mundo, p. 8; Nydia Bauzá; El Reportero, p. 10; United Press Internacional; El Nuevo 
Día, 26 de marzo de 1986, p. 33.
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Presentación y agradecimiento

En marzo de 1986, luego de seis meses de encarcelamiento de 
los miembros del grupo Los Macheteros, el diario El Reportero de 
Puerto Rico publicó una serie especial al entrevistar a Filiberto 
Ojeda Ríos en la cárcel en Nueva York. Fue la primera entrevista 
que se le hacía al líder de los Macheteros y su primera expresión 
pública desde que se había ido al clandestinaje a principios de la 
década de 1970. La inmensa mayoría del pueblo puertorrique­
ño, como también muchos independentistas, no sabían quién 
era esta persona que en el 1985 el Negociado de Investigaciones 
Federales (FBI) lo identifica como un gran estratega político en­
trenado militarmente en Cuba.

Ahora, en el 2006, a poco más de 20 años de su arres­
to en 1985 y a los pocos meses de su asesinato por el FBI, el 23 
de septiembre de 2005 en Hormigueros, me dio por buscar en 
mis archivos y encontré la serie del extinto diario El Reportero. 
La serie se publicó en tres artículos, del 20 al 22 de marzo de 
1986. Fue una entrevista que llevé a cabo en esos años cuan­
do trabajaba como periodista. Para realizar este trabajo perio­
dístico tuve que trasladarme a principios de marzo de 1986 a 
Nueva York, donde se encontraba preso Ojeda Ríos junto a sus
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otros compañeros independentistas. Estaban encarcelados en el 
Metropolitan Correctional Center, ubicado en Manhattan.

Filiberto no se inhibió en sus relatos. Relató cómo fue su 
arresto el 30 de agosto de 1985 en su residencia en Luquillo, y 
sus primeros meses en confinamiento, su vida desde la niñez, sus 
años de emigrante en Nueva York, su período de residencia en 
Cuba, su pensamiento político como independentista, y su rela­
ción con el grupo clandestino y revolucionario Los Macheteros.

Tengo que reconocer y agradecer al licenciado Roberto 
José Maldonado Rivera, quien me sugirió la idea de entrevistar a 
Filiberto y quien me ayudó y orientó en cuanto a cómo gestio­
nar los permisos requeridos para llevar a cabo la entrevista en el 
Metropolitan Correctional Center de Nueva York, y quien ade­
más me acompañó en el viaje. También tengo que agradecer la 
confianza y el respaldo de los directores de El Reportero^ José 
Castrodad y Tomás Stella, quienes tuvieron la gran visión perio­
dística y me permitieron ser la primera persona que entrevista­
ra a Filiberto mientras estuvo preso en Estados Unidos, luego de 
los arrestos del 30 de agosto de 1985. De igual manera, agradez­
co la acogida y respaldo de Luis Penchi, quien, como director 
de la radioemisora WPAB de Ponce, difundió la grabación de la 
entrevista por las ondas radiales de esa prestigiosa estación.

Asimismo, mi mayor agradecimiento al propio Filiberto 
Ojeda Ríos que, sin conocerme personalmente, permitió que le 
entrevistara y le tomara fotos en la cárcel en Nueva York.

Con la presentación de la entrevista a Filiberto, también 
incluyo una narración de los pormenores de los preparativos de 
la misma, y la experiencia durante las horas que pasé en la cár­
cel con él. Aprovecho el espacio, asimismo, para exponer datos 
adicionales sobre la vida política del luchador independentista e 
incluir algunos detalles de los arrestos el 30 de agosto de 1985, 
y los posteriores encarcelamientos de los otros compañeros de 
Filiberto Ojeda Ríos.



I
Antes de la entrevista

El 30 de agosto de 1985, cuando los arrestos y los allana­
mientos en diferentes lugares de Puerto Rico, Estados Unidos y 
México por el caso de los Macheteros y el robo de la Wells Fargo, 
apenas hacía unos días había llegado de viaje de Sudamérica. De 
San Juan fui a Lares a visitar a mis padres y es al siguiente día de 
los arrestos, sábado, cuando me enteré de lo que había sucedido.

Ya de regreso a San Juan comencé a enterarme con más 
detalles de la situación por la que estaban pasando y habían pa­
sado los arrestados y sus familias, como también otras personas 
no relacionadas, cuyos hogares fueron allanados por los agentes 
del Negociado Federal de Investigaciones. Se enteraba uno por 
la prensa de los nombres de los arrestados y de los hogares alla­
nados. Fue mucha la indignación por la manera en que se lleva­
ron a cabo los arrestos y allanamientos.

El FBI desplegó a cientos de agentes para cumplir con su 
misión. Se llegó a mencionar que fueron más de 200. El propio 
Filiberto Ojeda Ríos expresó que fueron decenas de agentes los 
que se congregaron en los alrededores de su hogar en Luquillo, 
incluyendo los que también estaban en los helicópteros sobrevo­
lando la zona.
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7 Mario Maldonado; El Mundo, 2 de diciembre de 1985, p. 16.
8 El Mundo, 12 de septiembre de 1985.

Hubo mucha indignación por la manera abusiva como se 
llevaron a cabo los allanamientos. Recuerdo muy bien cómo al­
gunos lugares en específico iban siendo identificados por la pro­
paganda del FBI como zona de residencia de independentistas 
y de subversivos. Más bien, parecía que se catalogaba a los luga­
res como refugios de guerrilleros. Esto sucedió con los edificios 
cooperativos Ciudad Universitaria en Trujillo Alto y Los Robles 
en Río Piedras, principalmente. Por cierto, en Los Robles era 
que residía Roberto José Maldonado Rivera y allí se allanó su 
apartamiento que compartía con su entonces esposa, la poeta y 
periodista Coqui Santaliz. También allanaron el que residían sus 
hijas con su primera esposa Sylvia Mulling, y los de otros inde­
pendentistas, como fue el caso de Hilton Fernández Diamante.

Cuando logramos enterarnos de más detalles, la indigna­
ción fue mayor: allanamientos llevados a cabo sin órdenes judi­
ciales, se llegó a atormentar a niños hijos de independentistas al 
ser encañonados con armas largas, como fue el caso de un hijo 
del matrimonio de Angel Díaz Ruiz e Ivonne Meléndez,7 ocu­
pación de hogares hasta por más de 12 horas, entre otras viola­
ciones más. Otro caso del cual se habló fue del allanamiento a 
una residencia del pintor Antonio Martorell en el barrio Cubuy 
de Canóvanas. Le dañaron parte de sus obras al regarlas con un 
líquido especial para detectar huellas dactilares.8

El independentismo se movilizó con celeridad para re­
unirse frente al tribunal federal, donde se encontraban los arres­
tados. La prensa estuvo pendiente de muchos de los detalles. 
Por televisión se veía el gran despliegue de seguridad al edificio 
federal vigilado por agentes con equipo militar especializado.
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Uno de los casos que más comentaba la prensa era el 
de Filiberto. De pronto comenzaron a identificarlo con varios 
nombres, especialmente el de G-2 cubano, que era una clasifi­
cación para una persona que trabajaba en espionaje en los lla­
mados servicios de inteligencia. Ya antes, cuando su arresto en 
1970, le habían llamado de la misma manera.

Durante los años 80 me desempeñaba profesional­
mente como periodista. Fue una carrera que comencé de lle­
no en 1982 luego de haber obtenido mi grado de maestría en 
Ciencia Política. Mi experiencia periodística, luego de los pi­
ninos en el Colegio de Mayagüez en periódicos estudiantiles, 
en Lares en el periódico Surcos Lareños, y en El Mundo (unas 
pocas cosas) principalmente, tomó más formalidad mientras 
estudiaba en Santo Domingo, cuando decidí enviar unos tra­
bajos de análisis históricos y políticos desde allá para su publi­
cación en Puerto Rico. Fue el periódico El Reportero el que pu­
blicó la mayoría de esos trabajos, incluyendo la cobertura de 
las elecciones de 1982. El semanario Claridad también publi­
có otros artículos.

Ya en Puerto Rico, mis primeros escritos fueron traba­
jos especiales y columnas sobre historia y política latinoamerica­
na en el desaparecido diario El Reportero. Semanalmente publi­
caba una columna sobre algún país del Caribe o del resto de la 
América Latina. Al tiempo pasé a formar parte del grupo de pe­
riodistas que cubrían la noticia diaria y, mayormente, me dedi­
qué a la investigación.

Luego pasé a laborar en el semanario Claridad, princi­
palmente en el área del periodismo investigativo. Como es­
taba pendiente a ingresar a la cátedra universitaria dejé el 
periodismo diario, y en 1985 decidí trabajar de manera in­
dependiente.
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Fue como periodista independiente que les sometí una 
propuesta a los directores de El Reportero que, para ese año eran 
José Castrodad y Tomás Stella. Los directores escribieron una car­
ta para entregar a las autoridades de la cárcel, en la cual notifica­
ban que me habían asignado la entrevista a Filiberto. Con este 
documento se oficializaba mi tarea periodística. La carta la llevaba 
conmigo para presentarla a la mano.

El licenciado Roberto José Maldonado Rivera, uno de los 
abogados de Filiberto, conjuntamente con William Kunstler y 
su socio Ronald Kuby, me orientó y ayudó a realizar algunas de 
las gestiones necesarias en Estados Unidos para lograr entrar a la 
prisión en Nueva York y entrevistarlo. Junto a Roberto José vo­
lé a Nueva York. Con él también fui a Washington, D.C., para 
visitar la oficina de una organización de derechos humanos es­
tadounidense, como parte de nuestro interés de ampliar relacio­
nes para el Instituto de Derechos Humanos de Puerto Rico.

Había conocido a Roberto José, como es llamado por sus 
amistades y familiares, a finales de la década de los 70. Fueron 
los años cuando se celebraron los VIII Juegos Panamericanos y 
del Caribe en San Juan. A principio de 1978 comencé a traba­
jar en la organización de los Juegos Panamericanos, institucio­
nalmente el Comité Organizador de los Juegos Panamericanos 
(COPAN). Se me asignó la división que incluía cuatro depor­
tes: ecuestre, esgrima, natación y vela. Esta división era dirigi­
da por Maribel Suárez, una ex nadadora y un gran ser humano. 
Roberto José era el presidente de la Federación de Esgrima y su 
entonces esposa, Coqui Santaliz, representaba este deporte en la 
mencionada oficina. Allí la conocí. Curiosamente, el deporte de 
vela era dirigido por el juez presidente del tribunal federal Juan 
Torruella, quien tuvo que ver con algunos de los casos de inde- 
pendentistas en el tribunal de Estados Unidos en Puerto Rico,
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especialmente en el caso de Vieques de 1979. Presidió ese tribu­
nal en Puerto Rico y en 1984 el Presidente Ronald Reagan lo 
nominó para el Tribunal de Apelaciones del Primer Circuito de 
Boston,9 donde todavía ejerce funciones.

Por medio de Coqui Santaliz fue que conocí a Roberto 
José y desarrollé una gran amistad con ambos, las cuales todavía 
guardo. Políticamente siempre había simpatizado y colaborado 
con el Partido Independentista Puertorriqueño. Fui funcionario 
electoral en las elecciones de 1972 y 1976. En estas últimas par­
ticipé activamente en la campaña como parte del grupo de pi­
piólos del Colegio de Mayagüez. Luego de conocer a Roberto 
José fui comprendiendo que el mundo del independentismo es 
uno más allá de lo electoral, que incluye además la lucha en 
contra de las injusticias sociales, de la desigualdad social y la lu­
cha de clases. Roberto José, además de ser un gran conversador, 
es un buen conocedor de la historia política mundial y estado­
unidense. Así que compartir con él era un constante aprendiza­
je, por la discusión de ideas y temas de filosofía política, y tam­
bién deportivos.

Al poco tiempo de haber comenzado mi relación de 
amistad con Roberto José, me involucré en el deporte de la es­
grima. Para mí, era un deporte nuevo, pero del cual me ena­
moré ciegamente. AJ Roberto José dejar la presidencia de la 
Federación, para presidir la Confederación Centroamericana y 
del Caribe de Esgrima, pasé a presidirla y representarla en el se­
no del Comité Olímpico de Puerto Rico. También formé parte 
de la Confederación, a invitación del propio Roberto José, co­
mo uno de los vicepresidentes.

http://www.fjc.gov/servlet/tGetInfo?jid=2004
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En la oficina de los Juegos Panamericanos representaba 
el deporte ecuestre la profesora doña Irma González, la espo­
sa del entonces presidente del Comité Olímpico de Puerto Rico 
y presidente de la Federación Ecuestre de Puerto Rico, Germán 
RieckehofF Sampayo. Hice gran amistad con doña Irma y co­
nocía por referencia de mi padre, José (Pepé) Paralitici, a don 
Germán. Al tiempo, doña Irma me pidió que la ayudara en la 
Federación Ecuestre y pasé a ser el Secretario de la junta y a ayu­
darle en algunas cosas administrativas.

Presidiendo la Federación de Esgrima pasé a formar par­
te del Pleno del Comité Olímpico de Puerto Rico. También, ya 
había pasado a dirigir la Oficina de Recopilación de Resultados 
e Información de COPAN, cargo que me vinculaba con los 32 
deportes representados en los Juegos Panamericanos. Eran los 
años cuando gobernaba el país el licenciado Carlos Romero 
Barceló, quien veía en estos juegos un apoyo a la nación puer­
torriqueña, que afectaría las intenciones anexionistas suyas y 
de sus correligionarios del Partido Nuevo Progresista. Romero 
Barceló se empecinaba en que para la ceremonia de apertura de 
los juegos se izara la bandera de Estados Unidos junto a la de 
Puerto Rico.

Esta actitud de Romero Barceló había llevado a que un 
grupo de atletas y deportistas comprometidos e identificados con 
la lucha por la soberanía deportiva fundaran una organización 
que fue bautizada como la APAD - Asociación Puertorriqueña 
de Atletas y Deportistas. La APAD, como me recordó hace unos 
días el amigo José Enrique (Quique) Ayo roa Santaliz, tenía el 
lema de “Sola (la bandera) en los Panamericanos” y “Cero ce­
remonia de estado”, ambos en referencia a las intenciones de 
Romero Barceló. Roberto José fue uno de los fundadores de este 
organismo deportivo cultural nacional. Otros de los que recuer-
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do que formaron parce del mismo fueron Carlos Uriarte, José 
(Pepén) Fernández, Víctor López y Armandito Torres. Uno de 
los principales portavoces fue Ayoroa Santaliz.10

Fui a algunas de las reuniones con Roberto José y creo 
que nos acompañó en una ocasión el periodista Juan Cepero, 
quien laboraba en El Mundo. Juan era de esos periodistas com­
prometidos con apoyar la soberanía deportiva en esos años, co­
mo lo había sido antes y siguió siéndolo luego. Lo conocí por 
medio de Roberto José y desde entonces hemos sido grandes 
amigos.

El tema de la soberanía deportiva y su violación por par­
te del gobierno estuvo en la palestra pública bastante tiempo. El 
pueblo estaba al vilo de toda acción violatoria a ese derecho gana­
do por nosotros como pueblo, y que desde 1948 ya había logrado 
el reconocimiento mundial. En una ocasión fui al Campeonato 
Mundial Juvenil de Esgrima que se celebró en la Universidad de 
Notre Dame en Indiana. Nuestra delegación, encabezada por mí, 
como presidente de la Federación de Esgrima, estaba compues­
ta por el entrenador José Miguel Pérez, de Quebradillas, y por 
los atletas José Trípari, de Ponce, y Silvia Maldonado Mulling. 
Silvita, como le llamábamos, es la hija mayor de Roberto José. 
Al desfilar como delegación, como parte del protocolo, tenía­
mos que detenernos en un proscenio y esperar que se entonaran 
las notas de La Borinqueño. Para nuestra sorpresa, el himno que 
entonaron fue el Star Spangled Banner. Comencé a gritar a vi­
va voz, en inglés, que ese no era nuestro himno y Silvita, que era 
la abanderada, de inmediato bajó la monoestrellada y los cuatro 
abandonamos en protesta el escenario. Esta no fue la única ofen-

10 José Enrique Ayoroa Santaliz; El Mundo. 15 de abril de 1979, p. 6-D y 26 de junio de 
1979, p., 4-C.
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tiempo.sa a la soberanía deportiva puertorriqueña durante ese 
Hubo varias más en otros deportes.

Recuerdo que como parte del protocolo olímpico, cuan­
do una delegación nacional con representación de todos los de­
portes va a competir internacionalmente, el gobernante del país 
le entrega la bandera a su delegación. Como presidente de la 
Federación de Esgrima, me correspondía acompañar a los at­
letas y demás delegaciones a La Fortaleza y estar en la ceremo­
nia de entrega de la bandera por parte de Romero Barceló, pa­
ra los Juegos Panamericanos del 79 en San Juan. Había expresa­
do, creo que públicamente, que no recibiría la bandera nacional 
de una persona como Romero Barceló luego de lo sucedido en 
el Cerro Maravilla, donde dos jóvenes independentistas fueron 
asesinados por la policía de Puerto Rico el 25 de julio de 1978.

Don Germán me llamó a su oficina para discutir el asun­
to. Don Germán conocía a mi padre desde los años 30, cuando 
ambos emigraron a Nueva York en la época de la depresión eco­
nómica. Allá se conocieron porque formaban parte del Partido 
Nacionalista. Don Germán, recuerdo, me decía que en esa épo­
ca de penurias económicas, mi padre era de los pocos que ha­
bían podido conseguir un empleo y que compartía con él y 
otros la poca comida que podía conseguir, que según él, era un 
sandwich. Me decía que tuvieron que dormir en algunas ocasio­
nes en el piso del Partido Nacionalista por carecer de albergue.

Pues, a Don Germán le fui enfático en que no desfila­
ría con la delegación de Puerto Rico porque jamás aceptaría la 
bandera de mi patria de manos de una persona como Romero 
Barceló, luego de lo sucedido en Maravilla. El me decía que 
tampoco le gustaba hacerlo, pero que su deber como presidente 
del Comité Olímpico le obligaba. Quedamos en que si alguien 
en Esgrima quería desfilar, así se haría. La preocupación de don
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Germán era que se boicoteara la actividad por una federación 
del Comité Olímpico. Creí que nadie en esgrima se prestaría, 
pero fallé. Siempre aparece alguien dispuesto a hacer cosas que 
no tienen muchos principios.

Previo a comenzar los Juegos Panamericanos se celebraron 
los congresillos técnicos. La sede de esgrima fue la Universidad 
de Puerto Rico en Río Piedras. Roberto José, por presidir la 
Confederación Centroamericana y del Caribe de Esgrima, for­
maba parte de la mesa presidencial técnica, conjuntamente con 
Miguel De Capriles, representante de la Federación Internacional 
de Esgrima y de la de Estados Unidos. De Capriles nos acusó de 
tener a los cubanos como parte de la asesoría técnica para todo 
el montaje de las competencias de esgrima. Roberto José, enfu­
recido, se levantó e insultó a De Capriles, quien era un español 
nacionalizado y había sido militar de las Fuerzas Armadas de 
Estados Unidos. Además, yo había presentado una moción pa­
ra que Estados Unidos y la Federación Internacional de Esgrima 
se disculparan por la ofensa contra nuestra delegación en Notre 
Dame. Roberto José y yo abandonamos luego el congresillo de 
manera abrupta. Aún estaba en nosotros y en muchos otros el 
recuerdo de la bomba que cubanos anticastristas habían puesto 
en un avión en 1976, donde murieron atletas y representantes 
de la Federación de Esgrima de Cuba.

La Federación de Esgrima dirigida por Roberto José se 
había caracterizado por ser una federación bien puertorriqueñis- 
ta y de defensa de la soberanía deportiva. Fue blanco de ataque 
en muchas ocasiones, incluyendo de la prensa. Recuerdo que 
antes de los Panamericanos tuvimos una competencia en Cuba 
como parte del entrenamiento para los Juegos. Fui a solicitar el 
dinero del costo del viaje a don Germán y éste al principio se 
negó a incluir el pasaje de Roberto José. Tuve que hablar bastan-
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te con don Germán para convencerlo y explicarle que Roberto 
José iba como presidente de la Confederación Centroamericana 
y del Caribe. Luego accedió, pero siempre creí que don Germán 
tampoco veía con buenos ojos a Roberto José.

Lo cierto es que un grupo de deportistas independentis- 
tas criticaban a don Germán por no ser más firme ante las pre­
tensiones de Romero Barceló de intervenir en el protocolo de­
portivo de los Juegos. Roberto José era una de esas voces críti­
cas. En Esgrima también tuvimos problemas con el Secretario 
del Departamento de Recreación y Deportes de entonces. Era 
el anexionista y ex atleta José Barbosa. En una ocasión tuve que 
criticarlo públicamente de manera enérgica porque se oponía a 
que la Federación llevara a cabo un plan de masificar el depor­
te utilizando el equipo que se había comprado para los Juegos. 
Barbosa, para nosotros, era más un político anexionista que un 
representante del deporte.

Luego de los arrestos de agosto de 1985, a los pocos me­
ses, Roberto José fundó el Instituto de Derechos Humanos de 
Puerto Rico y me llamó para que le ayudara. El Instituto iba a 
ser una continuación de lo que había sido el Instituto Legal de 
Puerto Rico, fundado en 1968 también por Roberto José. En 
aquella ocasión, su principal apoyo fue a los cientos de arresta­
dos por violación a las leyes del Servicio Militar Obligatorio y a 
independentistas acusados.

Al fundarse el nuevo instituto, volví a juntarme con 
Roberto José para trabajar en otra causa. Roberto José pasó a pre­
sidir la Junta de Directores y sus demás miembros éramos Daniel 
Nina, Coqui Santaliz, Rafael Arroyo y yo, quien pasé a ser el 
Secretario Ejecutivo. Más tarde se unió el abogado Iván Alonso.

La idea fundamental del Instituto era apoyar a aquellas 
personas perseguidas por sus creencias políticas. Obviamente,
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luego de los arrestos de 1985, eran muchos más los que ten­
dría el Instituto como compromiso ayudar. La década de los 
80 fue una en que aumentó la cantidad de arrestos y encar­
celamientos a independentistas en Puerto Rico y en Estados 
Unidos. Estaban los casos del Gran Jurado, los de las Fuerzas 
Armadas de Liberación Nacional - FALN y, ahora también, el 
de los Macheteros, entre algunos otros. En esa década, 65 perso­
nas vinculadas con la independencia de Puerto Rico fueron en­
carceladas aquí y en Estados Unidos. Fue una década de grandes 
sentencias contra los luchadores independentistas, especialmen­
te contra los miembros de las FALN, arrestados y encarcelados 
al principio de 1980.

Nos dedicamos con gran esmero a organizar actividades 
y publicar algunos trabajos de orientación en cuanto al tema de 
la violación de los derechos civiles y humanos. Compartimos en 
varias ocasiones con abogados estadounidenses que representa­
ban a alguno de los encarcelados por el caso de la Wells Fargo. 
Recuerdo a William Kunstler, Ronald Kuby y Michael Deutsch. 
Kunstler, junto a Robeto José, era quien representaba legalmen­
te a Filiberto. Por su parte, Kuby era el abogado de Luis Colón 
Osorio.

El decano de estos abogados era Kunstler. Ya para en­
tonces gozaba de una respetada fama por sus éxitos legales en 
Estados Unidos. Había enseñado en el New York Law School 
y en Pace Universicy y había sido miembro del American Civil 
Liberties Union (ACLU). En 1969 fue cofundador del Center 
for Costitutional Rights. Era conocido como un abogado radical 
que había representado muchos clientes en casos muy controver­
tibles. Algunos de estos fueron el American Indian Movement, 
Stokely Carmichael, Angela Davis, Malcom X y Martin Luther 
King. Recibió mucha notoriedad por el llamado caso “Los sie-
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te de Chicago”, acusados por conspiración e incitación a motín. 
Kuby fue su socio de bufete.11

Roberto José había conocido a Kunstler a principios de 
la década de los 70, cuando representaba al entonces estudiante 
universitario Humberto Pagan. Humberto era acusado de ase­
sinato por una de las muertes ocurridas cuando los disturbios 
de esos años en la Universidad de Puerto Rico en Río Piedras. 
Por cuestiones de seguridad personal Pagan se había trasladado 
a Canadá y allá fue arrestado, donde Roberto José fue a brindar­
le asistencia legal. Fue en este país norteamericano que Roberto 
José y Kunstler se conocieron.

Kunstler y Kuby tenían oficina en Nueva York. Por su 
parte, Deutsch, que tiene oficina en Chicago y dirige el People’s 
Law Office, representaba a Orlando González Claudio. Deustch, 
desde la década del 70 ha trabajado a favor de la excarcelación 
de ios nacionalistas, por los citados a Gran Jurado y con los pri­
sioneros políticos puertorriqueños acusados de conspiración se­
diciosa y de ser miembros de las FALN en Chicago, y con el ca­
so de los Macheteros de Puerto Rico.

En los 80, en uno de los viajes que había dado Kunstler a 
Puerto Rico, Roberto José le habló para que fuera parte de la re­
presentación legal de Filiberto, de llevarse a cabo los arrestos, ya 
que habían analizado que en el ambiente federal estaban vien­
do unas movidas que les parecían el preparativo de los arrestos. 
También habían recibido información de “adentro” de que po­
siblemente habría arrestos. Ya el FBI y la policía le habían agen­
ciado un golpe muy fuerte a los Macheteros en 1984 cuando 
allanaron una oficina de la organización en Puerta de Tierra. La

11 “William Kunstler" en Wikipidia: http://cn.wikipidia.org/wild/William Kunstler. 
Sobre Ruby, ver: http://en.wikipidia.org/wiki/Ron Kuby.

http://cn.wikipidia.org/wild/William
http://en.wikipidia.org/wiki/Ron
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prensa informaba que con este allanamiento se produjeron “in­
numerables pistas” sobre las actividades de los Macheteros, in­
cluso, las que llevaban en conjunto con las FALN.

La prensa informó que en la oficina se encontraron co­
municados de prensa y publicaciones de la organización clan­
destina, como fue el caso de La Voz Obrera* su órgano informa­
tivo. Además, encontraron armas y listas de agentes del FBI y de 
la policía de Puerto Rico, entre otros documentos de acciones 
llevadas a cabo por los Macheteros.12





J

II
La entrevista en MCC

Luego de gestionar y conseguir el permiso para la entre­
vista con Filiberto, en lo que nos ayudó Ronald Kuby, recuer­
do que uno de los temas que comentábamos Roberto José y yo 
era el significado de entrevistar únicamente a Filiberto y no a 
los otros compañeros. Estuvimos discutiendo ese asunto en va­
rias ocasiones. Pero Roberto José me indicó que era muy difícil 
que permitieran la entrevista a más de una persona y, por lo tan­
to, era mejor ir a la segura y entrevistar únicamente a Filiberto, 
como habíamos decidido ya en Puerto Rico. Además, pensaba 
Roberto José, que por ser Filiberto el principal líder del grupo y 
el más renombrado, era la persona indicada a entrevistar en pri­
mera instancia. Por otro lado, en el periódico querían que fuese 
Filiberto, por la notoriedad que entonces le estaba dando el FBI 
al llamado G-2 cubano y su identificación como el principal ca­
becilla de los Macheteros. Tanto fue así que comenzaron a dar 
un despliegue promocional en las primeras páginas del periódi­
co una semana antes. La promoción a la serie era de dos colum­
nas, un tercio de página, que leía:
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Filiberto
Ojeda

Ríos:

¿Machetero?

¿Quién es este hombre a quien se le 
adjudica ser uno de los lideres de la 
organización clandestina puertorri­
queña /Macheteros"’. Entérese en la 
primera entrevista concedida por 
O,eda desdé sú celda en una prisión 
norteamericana Ojeda cuenta datos 
inéditos de su vida al penodista Ché 
Paraiit d, que serán publicados en 
una sene de artículos del 20 al 22 de 
marzo. Léalos en EL REPORTERO el 
que se atreve
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¿Quién es este hombre a quien se le adjudica ser uno de los lí­
deres de la organización clandestina puertorriqueña “Macheteros”? 
Entérese en la primera entrevista concedida por Ojeda desde su cel­
da en una prisión norteamericana. Ojeda cuenta datos inéditos de 
su vida al periodista Ché Paralitici, que serán publicados en una se­
rie de artículos del 20 al 22 de marzo. Léalos en El Reportero... 
el que se atreve.

Y luego de varios espacios, decía:
Fi liberto Ojeda Ríos: ¿Machetero?13

¡Qué interesante! Los directores del periódico El Reportero 
basaban su promoción en no hablar de Filiberto de manera defi­
nitiva como un Machetero; había que esperar a la serie de repor­
tajes para que el lector lo verificara; y de esto habló Filiberto.

La prensa de Puerto Rico había estado muy atenta desde 
los arrestos hasta todo el proceso judicial de las vistas de fianza. 
Corresponsales de los periódicos viajaron a Hartford. También 
se estaba pendiente de lo que los periódicos de allá informaban, 
como era el caso del Hartford Courant, entre otros.

En Nueva York, antes de la entrevista, tuve la suerte y 
el honor de conocer a varias mujeres de significación en la lu­
cha por la independencia de Puerto Rico. Una de éstas fue Ruth 
Reynolds, la periodista estadounidense que estuvo presa en 
Puerto Rico durante ios años 50 al vinculársele con el Partido 
Nacionalista. Roberto José la conocía y me la presentó. Era una 
mujer bajita de pelo blanco, muy sencilla y simpática. Estaba 
muy comprometida todavía, más de 30 años después de la re­
volución nacionalista, con la lucha de independencia. Se le veía 
participar en las actividades de apoyo al independentismo puer­
torriqueño allá en Estados Unidos.
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14 El Vocero, 9 de mayo de 1986, p. 3.

La otra mujer, que también conocí por medio de Roberto 
José, fue Gloria Gerena, una mujer extraordinaria, muy puer­
torriqueña, alegre, vivaracha y de gran compromiso con la lu­
cha independentista, que era miembro del Partido Socialista 
Puertorriqueño. Doña Gloria es la madre de Víctor Gerena, el 
empleado de la Wells Fargo que fue parte de la misión del robo 
del dinero y que escapó. Gerena, como expuse en la introduc­
ción, es todavía buscado por el FBI y vive desde entonces en el 
clandestinaje.

También tuve la oportunidad de compartir con Blanca 
Serrano, la entonces esposa de Filiberto. Blanca vivió por mu­
chos años la vida clandestina de Filiberto antes de sus dos arres­
tos. Las conocí en los piquetes que se llevaban a cabo frente al 
Tribunal de Apelaciones del Segundo Circuito de Nueva York, 
en Manhattan, cuando las protestas en esos días por las deten­
ciones preventivas a los Macheteros. Estaban presos sin el de­
recho a fianza, de manera preventiva por la alegada peligrosi­
dad. Por cierto, el Tribunal de Apelaciones declaró la inconsti- 
tucionalidad parcial de la Ley de Detención Preventiva Federal. 
Esta decisión se consideró una victoria para el independentis- 
mo puertorriqueño.14 En Puerto Rico, el Instituto de Derechos 
Humanos celebró una conferencia de prensa en mayo para dar a 
conocer y explicar la decisión del tribunal.

Una de las razones para escoger la fecha de marzo pa­
ra la entrevista con Filiberto fue, precisamente, porque para es­
ta fecha se celebrarían las vistas judiciales sobre la detención pre­
ventiva en el Segundo Circuito en Nueva York. Tuve la oportu­
nidad de poder entrar al tribunal y ver cómo se llevó a cabo el



Preventiva Federal, es una victoria para lo defenso­
res de la independencia. Aparecen además "Che" 
Paralitico y Daniel Nina. (Foto EL VOCERO por 
Manuel Córdova Díaz).

Comentan decisión tribunal NY
SAN JUAN — El Ledo. Roberto J. Maldonado 
(centro), presidente del Instituto de Derechos Hu­
manos, afirmó que la decisión del Segundo Circuito 
de Apelaciones de Nueva York declarando la in- 
constitucionalidad parcial de la Ley de Detención
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proceso. Recuerdo que uno de los abogados que vi fue a Rafael 
(Rafi) Anglada. Rafi escribió luego un artículo en Claridad con 
bastantes detalles que, al releerlo, me han hecho recordar varias 
cosas más. En contra de la inconstitucionalidad de esta ley, co­
nocida en inglés como el “Bail Reform Act” de 1984, firmada 
por el presidente Ronald Reagan, estuvieron dos de los aboga­
dos de mayor respetabilidad en Estados Unidos, el ya conocido 
William Kunstler y Leonard B. Boudin. Precisamente, Boudin 
representaba a una docena de organizaciones profesionales, mu­
chas de ellas del campo legal, que se declararon Arnicas Curie. 
Entre estas organizaciones, estaban por Puerto Rico el Colegio 
de Abogados y el Instituto de Derechos Civiles. La mayoría 
eran de Estados Unidos, entre otras, National Lawyers Guild, 
The National Conference of Black Lawyers, New York Civil 
Liberties Union, Puerto Rico Legal Defense and Educational 
Fund y el American Friends Service Cominee.15

A las pocas semanas, el Segundo Circuito reiteró la deci­
sión al denegar una reconsideración radicada por el gobierno de 
Estados Unidos. Se eliminaba la “peligrosidad” que representa­
ban los detenidos pero, por otro lado, se dejaba el “alto riesgo de 
fuga”, lo que significó que quedarían en prisión ya que habían 
sido considerados tanto peligrosos como de alto riesgo de fu­
ga.16 Es por esto que están tantos meses en cárcel sin poder ob­
tener la fianza.

Estando todo preparado para realizar la entrevista, nos 
dirigimos al Metropolitan Correctional Center. Llevaba libre­
ta, cámara fotográfica (la Olympus que era de mi esposa y que

15 Laura Candelas, {Associated Pres); El Mundo, 3 de marzo de 1986. Rafael Anglada; 
Claridad, 21 al 27 de marzo de 1986, pp. 12 y 29.

16 Ramón B. López y Cario; Pensamiento Crítico, julio - agosto de 1986, pp. 8-9.



Los abogados Ronald Kuby, Michael Deutsch y Roberto José Maldonado 
(con gafas) participan en el piquete frente al Tribunal de Nueva York.



Piquete frente al tribunal en Nueva York.
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Me dirigieron al salón donde no había nadie. Roberto 
José se quedó afuera. Me quedé en espera por la llegada de 
Filiberto. No puedo olvidar los rostros —sin recordar hoy quié­
nes eran— de los prisioneros que estaban en el otro salón. Los 
reconocí. Eran los otros Macheteros. Había caras de las publi­
cadas en los periódicos. De todos los arrestados, al único que 
conocía personalmente era a Carlos Ayes Suárez. Carlos iba a 
Lares cuando allí se organizó un grupo de arqueólogos aficio­
nados. Por mi vinculación al movimiento cultural y a un amigo 
mutuo, Francisco “Paco” Torres, compartí en esos años 70 con 
Carlos en muchas ocasiones. Carlos no se encontraba en el gru­
po porque fue el segundo en salir bajo fianza. Había salido en 
noviembre de 1985. Jorge Farinacci salió días antes.

Estaban presos todavía sin fianza, además de Filiberto, 
Ivonne Meléndez y Lucy Berríos, Elias Castro, Hilton 
Fernández, Juan Segarra Palmer, Orlando González Claudio, 
Luis Colón Osorio e Isaac Camacho Negrón.

Mientras esperaba por Filiberto, no puedo negar hoy, ni 
antes tampoco, que tuve sentimientos encontrados, ya que iba 
a entrevistar a Filiberto y a los otros ni siquiera les podía salu­
dar ni preguntarles algo. Los miraba y con la vista los saludaba 
muy tímidamente en lo que esperaba la llegada del líder de los 
Macheteros. Como periodista, me hubiera gustado haberlos en­
trevistado y haber escrito unos artículos luego de publicada la 
entrevista exclusiva con Filiberto.

Filiberto no era muy conocido por la población general 
de Puerto Rico. Pero sí los Macheteros. Desde que se funda­
ron a finales de los 70 y comenzaron a llevar acciones revolucio­
narias contra el sistema colonial, su presencia era cada vez más 
conocida. Especialmente luego de que explotaran nueve avio­
nes de la Guardia Nacional en la Base Aérea Muñiz en Carolina
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el 12 de enero de 1981. Fue este el acto que les dio reconoci­
miento internacional, como dice Ronald Fernández en sus libro 
Prisoners of Colonialism - The Struggle for Justice in Puerto Rico. 
Por cierto, no puedo olvidar que cuando hablé del asunto de los 
aviones con mi madre, quien es una persona bastante conserva­
dora, se mostró impresionada por la acción tan intrépida e inte­
ligente ejecutada por los Macheteros sin que se perdiera una vi­
da. Sin temor a equivocarme, fue esa acción militar la que pre­
sentan los Macheteros en una entrevista en televisión en el noti­
ciario donde participaba Carmen Jovet. Carmen entrevistó creo 
que a dos de sus miembros, enmascarados y portando armas M- 
16, quienes explicaron ante las cámaras cómo se llevó a cabo el 
operativo.

Pues sí, los Macheteros eran ya conocidos en 1985 por 
esos actos en la Base Muñiz y por otros tantos más que esceni­
ficaron en Puerto Rico y en Estados Unidos. Desde que salie­
ron a la palestra pública habían dado a conocer sus acciones, de 
las cuales se responsabilizaban. Algunas otras fueron: el robo de 
dos toneladas de explosivos de un almacén del Departamento 
de Obras Públicas en Manatí, la emboscada a una guagua con 
marinos que salían de la Base de Sabana Seca y en la que mu­
rieron dos militares y nueve fueron heridos, y ataques con arte­
factos explosivos a edificios federales en el Viejo San Juan y en 
Hato Rey.17

Pero Filiberto no era tan conocido. Recordemos que muy 
joven emigró a Estados Unidos, que luego estuvo varios años vi­
viendo en Cuba y que, de regreso a Puerto Rico, su lucha fue 
clandestina y que, en 1970, luego de su primer arresto, se fue
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de nuevo al clandestinaje. Cuando ese arresto de 1970, la prensa 
habló de él y fue entonces cuando se habló por primera vez del 
agente de inteligencia cubano G-2.

Según la prensa en 1970, la Policía primeramente indi­
có que estaba en busca de un cubano y líder de un grupo clan­
destino en Puerto Rico, al que le achacaban haber puesto va­
rias bombas. A Filiberto se le vinculaba al MIRA, Movimiento 
Independentista Revolucionario en Armas. En la década del 60 
se organizaron varios grupos clandestinos; además del MIRA, 
se conocían los Comandos Armados de Liberación (CAL) y el 
Movimiento Armado Puertorriqueño Auténtico (MAPA). A 
Filiberto también lo vinculaban con los CAL. El MAPA había 
sido el primer grupo clandestino pero se dejó oír de éste luego 
de que se enfrentaran a la Policía en Moca y uno de sus miem­
bros muere y otros son detenidos y encarcelados. Los CAL se 
dan a conocer luego, en 1967, como el primer grupo que lleva­
ba a cabo acciones armadas urbanas. Del MIRA se sabe más o 
menos para la misma época. Se les vinculaba, tanto al MIRA co­
mo a los CAL, con varios atentados con bombas a hoteles, tien­
das y compañías comerciales estadounidenses en Puerto Rico 
como también a oficinas del Servicio Selectivo a cargo de impo­
ner el servicio militar obligatorio, entre otros objetivos. Luego 
del arresto de Filiberto en 1970 no se supo más de esta organi­
zación clandestina como tampoco de los CAL.18

Filiberto en 1970 tenía 37 años de edad y ya la Policía 
había averiguado algo de su vida personal, entre otras cosas, que
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era músico y que tocaba con el nombre de Felipe Ortega en va­
rias orquestas en Nueva York, incluyendo la de Quique Lucca.19

Filiberto fue arrestado el 13 de octubre de 1970 en el 
barrio Charcas de Quebradillas. Se le ocupó un revólver cali­
bre .38 cargado y con municiones adicionales. Fue acusado de 
13 cargos: 6 cargos por Ley de Explosivos, 6 cargos por Ley de 
Armas y 1 cargo por Conspiración. Se le vinculaba directamen­
te con varios atentados ocurridos en octubre de 1969 contra los 
hoteles Americana, Racket Club, Howard Johnson, Sheraton, 
San Jerónimo y el bar Big Bamboo. Todos ubicados en la zo­
na metropolitana de San Juan. Con relación a estos hechos, 
había órdenes de arresto contra los también independentistas 
Roberto Todd Pagán, Juan A. Castillo Ayala, William Pintado 
Burgos, Carlos Fonseca Orta y Adelina Ramírez.20 A todos ellos 
los representó el Instituto Legal de Puerto Rico, cuyo Director 
Ejecutivo y fundador fue Roberto José.

Luego de ser arrestado en Quebradillas, fue trasladado al 
cuartel de la Policía en Isla Verde (Carolina), donde lo mantu­
vieron incomunicado y preso en sumaria hasta por la noche, 
cuando le permiten llamar a un familiar suyo. Filiberto había si­
do arrestado a las 10 de la mañana. Luego fue enviado a la cárcel 
La Princesa en el Viejo San Juan.

Aunque fue arrestado por la Policía de Puerto Rico, el 
FBI había dado órdenes de que se le retuviera ya que los fe­
derales tenían una orden contra él por alegadamente haber 
abandonado Puerto Rico para evitar ser enjuiciado. Sus aboga­
dos, miembros del Instituto Legal de Puerto Rico, lograron al 
otro día dejar la orden federal sin efecto. Los abogados fueron
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Roberto José Maldonado Rivera, Luis Abren Elias y José Ramón 
Ríos Viera. También estuvo presente el abogado y presidente de 
la Junta de la organización, Emilio Soler Mari. Ríos Viera era 
tío de Filiberto.21 Filiberto yTodd Pagan habían sido declarados 
prófugos de la justicia al no comparecer a una vista preliminar 
en el Tribunal de Distrito de Bayamón.22

Sus abogados presentaron un recurso de Habeos Corpus y 
salió bajo fianza. Ya en esos días la prensa había publicado una 
foto suya en la que aparece vestido con traje de chaqueta y cor­
bata. Es oportuno indicar que Todd Pagan también desaparece 
y al día de hoy no se sabe nada de él.

Esto era lo poco que se sabía de Filiberto. De mi parte, 
sólo había visto alguna foto suya luego de su arresto en 1985, tal 
vez la de 1970 publicada en la prensa, pero de ser así, no la re­
cordaba. De él no había leído mucho. Como independentista, 
conocía algo, pero muy poco o casi nada.

De manera que en 1986, cumpliendo mi función como 
periodista, me dediqué a investigar sobre su vida y su lucha, es­
pecialmente en muchas conversaciones con su 
y de 1985, Roberto José Maldonado Rivera.

Filiberto nunca había sido entrevistado por la prensa. 
Fue, según me dijo, su primera entrevista. En una carta que me 
envió Filiberto con fecha del 10 de mayo de 1986, de mane­
ra humilde, como era él, comenta sobre esa primera experiencia 
suya ante la prensa:

Con relación a la entrevista te diré que estoy muy contento 
con tu trabajo. Si algo crítico, no es sino conmigo mismo que siendo 
esa mi primera experiencia siento no haber logrado gran eficiencia.
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23 Cana de Filiberto Ojeda Ríos a Che Paralitici, 10 de mayo de 1986, en archivo del 
autor.

Aunque estoy satisfecho y más aún de haber conocido a un compa­
ñero periodista de tu condición y comprensión.

Laura (Candelas,) estuvo aquí y me entrevistó al igual que 
lo hizo con Elias Castro. También estuvo Harry Tumer (The San 
Juan Star). Todo ello ha sido para mi una gran experiencia y el he­
cho de que tú me hicieras la primera entrevista me ayudó mucho a 
comprender la naturaleza de tal trabajo y a manejar las siguien­
tes entrevistas con mayor sentido de seguridad. Tampoco puedo ne­
gar que mi compañero y amigo Roberto ha sabido ser factor de mu­
cho estimulo por su constante apoyo y fe en mi persona y su conse­
cuente estimulo?3

Llegó Filiberto al salón donde lo estaba esperando pa­
la entrevista, acompañado de los guardias penales, y se sen­

tó en una silla frente a mí. Un espacio amplio y dos personas, 
una frente a la otra hablando, ese fue el escenario de la entre­
vista. Los otros Macheteros estaban en el otro salón, muy cerca 
de la vista de ambos. Conversamos ampliamente de muchos te­
mas. De vez en cuando le tomaba tímidamente una foto, con su 
aprobación.

Hay unos detalles mientras mantenía la entrevista que no 
puedo olvidar. Cuando comenzamos a hablar de su arresto en 
Luquillo, Filiberto no se inhibió en ningún momento. Le di­
je que estaba hablándole a un periodista y que tenía una graba­
dora, que si él creía prudente yo la apagaba tan pronto él me lo 
indicara. Aunque mi función era periodística, también mi con­
ciencia como independentista me decía que no debía grabar na­
da que lo incriminara y que, por lo tanto, era mejor recordárse­
lo o indicárselo directamente.
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Ya, antes, le había pedido permiso para publicar todo lo 
conversado por nosotros, tanto en prensa escrita como por la ra­
dio. Por cierto, también había planificado publicar la entrevista 
por alguna estación reconocida nacionalmente. Había pensando 
que se pasara por la estación WKAQ en San Juan y/o WPAB en 
Ponce. Tenía buenas relaciones con los directores de noticias de 
ambas estaciones, Amarilis Ortiz en KQy Luis Penchi en PAB. A 
Amarilis la conocía desde los juegos Panamericanos, como tam­
bién a Penchi. Sin embargo, ya Penchi había pasado por su esta­
ción trabajos realizados por mí y mi esposa, la periodista Maritza 
Díaz Alcaide, cuando en 1982 ambos producíamos un progra­
ma con el nombre de Vista Preliminar. Lo originábamos desde 
San Sebastián por WLRP, Radio Raíces, y en Ponce se retransmi­
tía por WPAB. Luego el programa se produjo en el Movimiento 
Nacional Ecuménico en Bayamón con el amigo y reverendo 
Alberto González, q.e.p.d. y se enviaba a Ponce a WPAB.

Al regresar a Puerto Rico y llevarle la entrevista a WKAQ, 
quisieron pasarla alegando que el sonido de la grabación no 

era uno de muy buena calidad. Creo que la razón fue otra. A mí 
me pareció que por razones editoriales no querían llevar al aire 
una entrevista con el líder de los Macheteros. En Ponce, por el 
contrario, para entonces se hacía un periodismo radial de van­
guardia y con un sentido de compromiso y difusión nacional. 
Por esto, no lo pensaron dos veces y decidieron pasar la entrevis­
ta. Le hicieron también promoción previa a salir al aire. WPAB 
fue una de las primeras estaciones radiales en fundarse en Puerto 
Rico, se fundó en los años 30. KQ había sido la primera en 
País en enviar sus ondas al pueblo.

Ese mismo año de 1986 también cubrí las elecciones 
en República Dominicana para WPAB, como también para 
El Reportero, lo que demuestra con evidencia que las relaciones
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con estas dos empresas de la comunicación en Puerto Rico eran 
muy buenas y siguieron siéndolo luego del trabajo realizado con 
Filiberto en la cárcel.

Durante la entrevista con Filiberto, cuando comenzó a na­
rrar su arresto en Luquillo y habló de las decenas de agentes fede­
rales que fueron tras él, contaba cómo buscó alargar el tiempo pa­
ra que su entonces esposa, Blanca Serrano, pudiese quemar todos 
los documentos posibles que tenían en el apartamiento. Filiberto 
relató con detalles todo lo relacionado con las armas que poseía y 
cómo les disparaba a uno y otro agente del FBI que fueron tras él 
mientras Blanca continuaba su misión de desaparecer los docu­
mentos para que no se pudiera comprometer a alguien vinculado 
al movimiento clandestino puertorriqueño. Si no me equivoco, 
creo que los quemaba en la máquina de lavar ropa.

Me decía a mí mismo que en la entrevista Filiberto estaba 
aceptando haberse enfrascado a tiros contra los agentes del FBI, 
poseer armas largas, haber herido a un agente del FBI e impli­
cando a su esposa, que podría ser acusada de encubrimiento. De 
todos modos, Filiberto continuaba su narración con la mayor 
seguridad de lo que estaba diciendo y el porqué lo hacía.

A los años siguientes, cuando se defendía él en el tribu­
nal de Estados Unidos en Puerto Rico, acusado de haberse resis­
tido a su arresto y haber herido a un agente del FBI, fue que vine 
a entender claramente el porqué de las declaraciones suyas en esa 
primera entrevista que le concedió a la prensa luego de su arres­
to en 1985. Estuvo claro, se defendió, fue en defensa propia. Esa 
fue la línea de su defensa legal, un caso de defensa propia ante las 
decenas de agentes que fueron a arrestarlo con tantas armas en 
mano y con la intención, posiblemente, de matarlo. Un vecino 
suyo que fue testigo en el juicio declaró que los agentes del FBI 
estaban equipados con armas largas que incluían hasta bazukas.
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Su propio abogado, William Kunstler, ya antes, en las vis­
tas de fianza en el mes de octubre de 1985, había expresado al 
juez, de manera enérgica, que en Puerto Rico se había genera­
do un clima de temor entre los independentistas, y en el caso de 
Filiberto mucho más, luego de lo ocurrido en el Cerro Maravilla. 
Añadió el abogado que: “Podría temer que lo arrodillaran y le 
dispararan seis balas a su cuerpo”, obviamente, en referencia a los 
asesinatos de Arnaldo Darío Rosado y Carlos Soto Arriví, quie­
nes fueron ajusticiados en 1978 por policías puertorriqueños en 
el Cerro Maravilla mientras ambos estaban de rodillas.24

Es obvio suponer que un luchador como Filiberto tuvie- 
honda preocupación por lo que le pudiese pasar si conoce­

mos el historial represivo contra el independentismo en Puerto 
Rico. Para dar sólo un ejemplo, en la década del 70 fueron ase­
sinados por lo menos once independentistas. Fue una década 
cuando las propias autoridades, estatales y federales, atacaron, 
en algunos casos con explosivos, a los comités del PIP, del MPI 
y luego del PSP, incluyendo Impresora Nacional y Claridad. 
También fueron atacados hogares, oficinas y negocios de inde- 
pendentistas. La brutalidad policíaca también se vio contra es­
tudiantes, profesores y abogados. Fue la época de fabricación 
de múltiples casos y detenciones ilegales contra el independen­
tismo. La década del 70 fue algo parecida, en cuanto a la repre­
sión, a las dos peores décadas que ha habido en Puerto Rico, 
que fueron las de 1930 y 1950.25

24 Karen Lowe*, El Mundo, 5 de octubre de 1985, p. 6.
25 En un trabajo inédito de Domingo Vega Figueroa: Lucha por la independencia de Puerto 

Rico - cronología de una represión, 1961-1980, se da a conocer (de acuerdo a un análisis 
llevado a cabo por este autor) que en las dos primeras décadas cuando Filiberto está 
en clandestinidad, de 1960 a 1980, el independentismo sufrió los siguientes actos 
represivos: 16 allanamientos, 10 casos fabricados, 8 detenciones ilegales, 79 arrestos, 
44 agresiones policíacas, 27 ataques a tiros y/o quema a organizaciones políticas, 6 
atentados, 29 ataques y asaltos a hogares, oficinas y negocios, y 11 ataques a automóviles, 
entre otros.
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26 Ibid. Vega Figueroa menciona a José Juan Adorno Maldonado, asesinado el 11 de 
agosto y a Jorge Zayas Condal, asesinado el 11 de septiembre de 1980.

Entendiendo y conociendo la historia es que se puede 
comprender por qué luchadores como Filiberto dicen que sus 
acciones políticas son unas en defensa propia. Precisamente en 
1980, en agosto y septiembre, fueron asesinados dos indepen- 
dentistas a quienes los círculos policíacos consideraban sospe­
chosos de haber participado en el ataque armado contra los ma­
rinos de la base de Sabana Seca.26

Recuerdo todavía la expresión en el rostro de Filiberto 
cuando me narró su sufrimiento por la impotencia para actuar 
cuando se encontraba en Río Piedras, de manera clandestina, 
cuando ocurrió uno de los ataques policíacos contra el comité 
del MPI. Lo recordaba con bastante dolor y coraje.

Otro aspecto de la entrevista que recuerdo con gran cariño, 
fue el de cuando hablamos de música. Filiberto era trompetista. A 
mí desde muy joven me había gustado ese instrumento de metal. 
Tuve a mis 13 años de edad una Bundy, de la compañía Selmer, 
que logré comprar con dinero ahorrado de cuando distribuía el 
San Juan Star en Lares. Fui parte de la Banda Municipal de Lares 
por muy poco tiempo hasta que dejé la música, de lo que siempre 
me he arrepentido. Admiraba entonces a los renombrados trom- 
petistas Al Hirt, Louis Amstrong y Herb Alpert, entre otros. Por 
lo tanto, conversar con un maestro de la trompeta fue una delicia. 
Fue entonces que me enteré de que había sido uno de los maes­
tros del hoy cubano de fama internacional Arturo Sandoval.
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III
Epílogo

El 21 de marzo de 1986, cuando salió publicado el segundo 
artículo de la serie de la entrevista de Filiberto, fue arrestado 
Roberto José Maldonado Rivera. Ese mismo día también arres­
taron en Rincón a Antonio Camacho Negrón y en Boston 
Paul Weinberg. Se les vinculaba con la transportación y el lava­
do del dinero del robo a la Wells Fargo.

Decir que fue casualidad el arresto de Roberto José el 
día cuando se publicó el segundo artículo de la entrevista a 
Filiberto, sería tal vez ser algo ingenuo, políticamente hablando. 
Roberto José, además de ser abogado de Filiberto conjuntamen­
te con Kunstler, presidía, como debemos recordar, el Instituto 
de Derechos Humanos, dedicado a la defensa de acusados polí­
ticos independentistas.

Roberto José además tenía un respetado historial legal de 
miles de casos llevados contra el Tribunal de Estados Unidos en 
Puerto Rico. Casos de defensa a los acusados por la ley del Servicio 
Militar Obligatorio y de independentistas por ley de armas, explo­
sivos y otros, especialmente durante las décadas del 60 y el 70.
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27 López y Cario; Op. Cit., p. 10.

Fue arrestado detrás del Instituto de Derechos Humanos 
en Puerto Nuevo cuando iba a buscar su automóvil, horas des­
pués de haber dirigido una conferencia de prensa en que se di­
vulgaba y condenaba el atropello de agentes federales contra los 
dominicanos indocumentados residentes en Puerto Rico.

En el Instituto habíamos acordado incluir la defensa de 
los dominicanos inmigrantes en Puerto Rico como parte de una 
de las causas por las cuales también abogaríamos.

Roberto José estuvo preso durante 32 días hasta lograr 
conseguir su fianza de $150,000. A Camacho Negrón, preso 
unas tres semanas, se le impuso una fianza en dinero y propieda­
des parecida a la de Roberto José. Weinberg, abogado residen­
te en Boston, estuvo muy poco tiempo en prisión, algunas ho­
ras, ya que salió el mismo 21 de marzo. Fue el primero en lograr 
la fianza. Se le incluyó en el caso por sus alegados vínculos con 
Segarra Palmer desde que ambos estudiaban en la Universidad 
de Harvard.27 De él no se ha vuelto a saber más.

Roberto José y Camacho Negrón consiguieron imposi­
ción de fianza de manera rápida por la fuerte ofensiva que se es­
taba llevando en Puerto Rico y en Estados Unidos en contra de 
la negación de las fianzas. Se pronosticaban algunas derrotas ju­
diciales de parte del gobierno de Estados Unidos relativas al de­
recho a la fianza de los encarcelados y, por lo tanto, entendieron 
que era mejor fijárselas de una vez. Y así fue, como ya quedó ex­
presado, que a los pocos días el Segundo Circuito determinó la 
ilegalidad de la detención preventiva.

Roberto José y Camacho Negrón fueron trasladados a 
Nueva York. Roberto José, por su condición de salud, tuvo pro-
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28 Ivonne Solía, (Prensa Asociada-,) El Nuevo Día, 30 de marzo de 1986, p. 13
29 Ya se encuentra fuera de prisión a! cumplir con toda la sentencia salió en septiembre 

de 2006.

blemas tanto al ser detenido en Puerto Rico como en la prisión 
en Estados Unidos. Se le negó darle el tratamiento requerido 
para su condición de apnea del sueño. Estando preso, miembros 
del Instituto de Derechos Humanos llevamos a cabo una confe­
rencia de prensa para dar a conocer su situación, ya que no ha­
bía podido ingerir sus medicamentos. Estuvo por dos semanas 
sin atención médica.28

Camacho Negrón fue sentenciado a 15 años de prisión. 
Por no cumplir los requerimientos de la oficina de probatoria, 
ha sido encarcelado en varias ocasiones, siendo la más reciente 
en el 2006.29 Por su parte, Roberto José fue sentenciado a cinco 
años de cárcel, que cumplió del 1990 al 1994.

Estos tres arrestos del 21 de marzo de 1986 fueron los úl­
timos llevados a cabo contra los Macheteros. Luego de esta fe­
cha, el grupo pasó varios años en los procesos judiciales y cum­
pliendo sentencias carcelarias.
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Filiberto Ojeda relata su arresto en agosto 
Jueves, 20 de marzo de 1986, p. 4.

Ché Paralitici
Especial para El Reportero

NOTA DE REDACCIÓN: Primero de una serie de tres artículos so­
bre el arresto, vida e ideales políticos de Filiberto Ojeda Ríos, independentista 
puertorriqueño encarcelado, y a quien las autoridades federales vinculan con 
el grupo clandestino armado “Macheteros”.

Nueva York — 11 Los primeros instantes fueron de esos en que 
uno piensa cómo actuar... Le di un abrazo a mi esposa y le digo, po­
siblemente nos maten, pero no les voy a permitir que sea fácil”.
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“Ella me dio una sonrisa. Luego le digo, vístete y no ten­
gas prisa que no van a subir”.

“En esos momentos busco mis armas. Eran dos... ”
Fue así como comenzó el día en el hogar de Filiberto 

Ojeda Ríos el pasado 30 de agosto, fecha en que un gran con­
tingente de efectivos del Negociado Federal de Investigaciones 
(FBI) penetró en otros 50 hogares puertorriqueños y arrestó a 
11 independentistas que vincularon con el grupo clandestino 
“Macheteros”.

“No lo niego. Lo acepto, es un hecho real. Si, estaba arma­
do. Sí, le disparé a ellos”, afirma sentado en un salón del Centro 
Correccional Metropolitano de Nueva York (MCC), Ojeda 
Ríos, quien por primera vez desde su arresto testimonia pública­
mente lo que pasó aquel día.

El FBI asegura que es Ojeda Ríos el líder máximo de la 
agrupación clandestina puertorriqueña “Macheteros” que se 
ha adjudicado infinidad de actos armados contra el gobierno 
de Estados Unidos en Puerto Rico, especialmente desde 1978. 
Entre estos, la destrucción de nueve aviones de combate en la 
Base Aérea Muñiz, en Carolina, Puerto Rico, cuyo costo se esti­
mó en $50 millones.

Ojeda, una de las personas más buscadas por las autorida­
des federales, se topó temprano en la mañana de ese 30 de agos­
to con más de 50 agentes bien armados, con perros amaestrados, 
y helicópteros que sobrevolaron su apartamento de Luquillo, se­
gún recuerda.

“No estaba dispuesto a permitirles que ultrajaran mi hogar 
y mucho menos de una manera tan brutal", y se defendió usando 
sus armas, una ametralladora Uzi y una pistola calibre .38.

“Estaba esperando que dieran el primer paso; y cuando lo 
dieron ya yo estaba en el segundo piso, en la escalera. Tan pron-
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to rompieron la puerta e intentaron subir, les disparé. Disparé va­
rios tiros para empezar”. "Eso los sacó del edificio. Mientras tan­
to mi esposa estaba vistiéndose”. Eran según Ojeda las seis de la 
mañana.

Para Ojeda, quien tiene 52 años de edad, la acción del 
FBI fue una violación al pueblo puertorriqueño. Su acción, 
considera, es una respuesta de pueblo y en ningún momento al­
go individual.

"Había que hacerlo con el mayor sentido de patriotismo; y 
estar dispuesto a que sencillamente me mataran”.

El momento de tribulación fue largo, dice Ojeda. Les hi- 
frente y según hoy cree, uno de los agentes resultó herido.

"Cuando bajo, lo hago con mis armas en las manos. Veo un 
agente parapetado apuntándome... francamente me le eché a reír 
en la cara y le hago un gesto despectivo”.

A los pocos segundos sintió un disparo que, según dice, 
le rozó la cabeza.

.. Los peines estaban vacíos, las armas ya inútiles”.
Entonces, le exigen entregar las armas y él inicialmente se 

negó. Cuenta que luego de pensarlo un rato, dejó el revólver y 
la ametralladora sobre una lavadora. Es aquí cuando, sin mediar 
razones, lo atropellan, lo tiran contra el suelo y luego, lo piso­
tean y lo amarran, según dijo.

Al poco tiempo, Ojeda y su esposa Blanca —compañe­
ros desde hace 33 años— son esposados y llevados al Tribunal 
Federal, en Hato Rey.

Allí los llevan ante Richard Held, jefe del FBI en Puerto 
Rico para aquel entonces, y quien en todo momento quiso vin­
cular a Ojeda con una supuesta relación política con el gobier­
no de Cuba.



70 Che Paralitici

partici-

uno en 
en reclu- 

hasta que se cele-

en Nueva Jersey,

‘A mi francamente no me importa lo que ustedes dicen, hagan lo 
que tengan quehacer”, recuerda Ojeda que le dijo a Hcld.

Ojeda, quien en 1970 fue acusado de poner varias bom­
bas en diversos hoteles de San Juan, escapando luego, expresó 
que en ningún momento se le respetaron sus derechos civiles, ni 
en su casa, ni en el tribunal. “A/7 orden de arresto, ni de allana­
miento, ni la oportunidad para comunicarme con un abogado”.

Tanto Ojeda como los otros independentistas, fueron sa­
cados de Puerto Rico rumbo a Estados Unidos sin celebrar vis­
tas para la otorgación de fianzas. En ruta hacia Estados Unidos, 
según Ojeda, se detuvieron en una base militar en Carolina del 
Norte, lo que lo lleva a suponer que en el operativo no 
paron alguaciles federales y sí militares.

Luego aterrizaron en una base militar 
para pasar de allí a Otisville, Nueva York.

De los trece arrestados (11 arrestados aquí, 
Estados Unidos y otro en México), nueve continúan 
sión. Los otros cuatro están libres bajo fianza 
bre el juicio.

Los nueve —incluyendo a dos mujeres— están prisione­
ros en el Centro Correccional Metropolitano de Nueva York. 
Este, un moderno edificio de 11 pisos, fue construido en 1975 
y de acuerdo con el consultor legal, Ron Brown, alberga a 800 
confinados. Está ubicado en el mismo centro de la ciudad de 
Nueva York, en Manhattan.

A todos los prisioneros independentistas los mantienen 
aislados del resto de la población penal y sólo tienen, según 
Ojeda, una hora de asueto al día.

Ellos, presos en celdas individuales pero en la misma ga­
lera, pueden reunirse diariamente desde las ocho de la mañana 
hasta las ocho de la noche.



La voz no silenciada 71

se les recluye están en una sección de se- 
únicamente para presos bajo condiciones

Pero eso es sólo 
pie, aún cuando

ser declarados

en teoría. Ojeda dice que la regla no se 
cumple, aún cuando es una disposición establecida por el juez 
Emmet Claire, del Tribunal Superior de Hartford, Connecticut. 
La orden fue dictaminada luego de la apelación de la defensa 
para que los independentistas puedan discutir su caso previo al 
juicio.

Ojeda aseguró que ésta no es la única violación a sus de­
rechos como prisionero. Dijo que a él se le mantuvo en su celda 
sin calefacción por espacio de diez días.

“Pude darme cuenta de que ellos, particularmente, ha­
bían cerrado la calefacción para las cuatro celdas donde estábamos 
(Juan) Segarra, Hilton Fernández y yo. La otra celda es un alma­
cén” dijo.

Las celdas donde 
gregación que se usa 
de castigo.

Afirmó Ojeda que ellos entienden que la ley de Detención 
Preventiva que les mantiene encarcelados es inconstitucional.

La Ley de Detención Preventiva fue firmada en 1984 por 
el presidente Ronald Reagan y establece la detención sin fianza a 
todo aquel que el estado estime peligroso.

“Estamos cumpliendo pena obligatoria sin 
culpables”, sentencia Ojeda.
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Viernes, 21 de marzo de 1986, pp. 4 y 5.

Fue trompetista aquí y en Nueva York, 
LUEGO MAESTRO DE MÚSICA EN La HABANA

Ché Paralitici

Especial para El Reportero

Nueva York — Era el año 1950 y con una trompeta a 
cuestas “tocando Aguinaldos por todas las calles de Puerto Rico”, 
Filiberto Ojeda Ríos consigue el dinero para el pasaje para 
Nueva York.

Tenía 17 años. Era el tiempo obligado de la emigración 
hacia la gran ciudad. Ahora es en esa misma gran urbe en don­
de está encarcelado.

Hace sólo unos días que lo entrevisté, ahora ya tiene 52 
años. Lo había visto sólo una vez en mi vida, en una foto publi­
cada en la prensa hace seis meses a raíz de su arresto. Antes de 
eso no recordaba haber oído de él.

Instantes antes de reunirme con él continuaba pensando 
cómo sería ese hombre que el FBI asegura que fue el cerebro de 
una de las más importantes organizaciones clandestinas puerto­
rriqueñas.

NOTA DE REDACCIÓN: Segundo artículo de una serie de tres 
sobre Filiberto Ojeda Ríos, independentista puertorriqueño encarcelado en 
Nueva York, y a quien las autoridades federales vinculan con el grupo clandes­
tino armado “Macheteros”.
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cas.
Lo vi venir. Lo más notable era su cabellera y barba blan- 

No muy alto, si acaso de mediana estatura.
Me recibió muy simpático, parlanchín.
No sé por qué de lo primero que empezamos a hablar fue 

de música.
Ojcda Ríos es trompetisra y en su carrera ha formado 

parte de muy conocidas orquestas tanto de aquí como de Nueva 
York. También fue maestro de música y de trompeta en Cuba. 
Allí tuvo muy destacados discípulos, entre ellos uno que es con­
siderado hoy como uno de los trompetistas más famosos del 
mundo, Arturo SandovaL

Además, para esa misma época participó con las orques­
tas del también mundialmente famoso Club Tropicana de La 
Habana y del Circo Nacional de Cuba.

Ojeda Ríos, junto a otros pocos puertorriqueños inaugu­
ró la primera Escuela Libre de Música, ubicada en aquel enton­
ces en el Teatro Tapia, en San Juan.

A finales de los ’40 fue uno de tres estudiantes destaca­
dos elegidos para concursar y obtener un instrumento. Sus com­
pañeros de competencia fueron Babó Jiménez y Manolín Alers, 
ambos hijos de músicos muy conocidos.

“Los tres interpretamos una pequeña exposición musical. Me 
gané el premio, una trompeta. Recuerdo que ésta fue entregada en 
el Ateneo por Ernesto Ramos Antonini. La foto salió en El Mundo”, 
me dice, no como si yo dudara, sino por regocijo.

La trompeta la cambiaría más tarde por una “Vincent 
Bach”, de mejor calidad, cuando fue a Cuba, dato que recuer­
da con tristeza (por el desprendimiento de su instrumento mu­
sical).

La trompeta le consiguió el pasaje para irse a Nueva York 
en 1950, “tocando Aguinaldos por todas las calles de Puerto Rico”.
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Estando en la urbe niuyorquina logra tomar clases de 
música con el dinero que reúne trabajando en una fábrica.

Luego, "según se va desarrollando el proceso” toca con mu­
chas orquestas, entre las más conocidas, la de Vicentico Valdés, 
la Panamericana, la de Miguelito Miranda, el Combo de Héctor 
García y la Orquesta de Rubén Haddock.

Hablar de música con Ojeda es verlo viajar en éxtasis, 
quizás también rememorar sus años de infancia.

Nació en Naguabo, en el poblado Río Blanco, detrás de 
El Yunque, el 26 de abril de 1933. Su padre, Ignacio Ojeda, 
maestro "de esos de octavo grado”y su madre Gloria Ríos, ambos 
de Naguabo, viven en la actualidad en Río Piedras y Caguas, 
respectivamente.

Al igual que muchos puertorriqueños, en su temprana ju­
ventud, Ojeda fue víctima del éxodo poblacional de aquellos años 
’40. Primero hacia la capital San Juan y luego hacia Nueva York.

Su vida en ésta última ciudad fue azarosa, según asegu­
ra. El primer percance lo sufrió el mismo primer día cuando sa­
lió a comprar la leche con una peseta en la mano y lo asaltaron. 
La situación no mejoró y tuvo que regresar a Puerto Rico a vi­
vir con su padre.

Aquí estudia en la Escuela Superior Baldorioty de Castro, 
en San Juan. En 1948 entra a la Universidad de Puerto Rico, 
luego de terminar la famosa huelga de aquel año.

En la UPR no estuvo sino dos semestres, luego de los 
cuales por razones económicas regresa a Nueva York.

Allá conoció a Blanca Serrano, su esposa. Se casan en 
1952 y han procreado cuatro hijos.

En Nueva York trabajó en una fábrica de prendas de fan­
tasía. Era el mensajero. En ese mismo centro de trabajo conoció 
a Erick Summers, dueño de otra fábrica de prendas para quien
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un

trabajó posteriormente. Este alemán, de religión judía, fue quien 
le despertó la curiosidad por la política en los asuntos de la lu­
cha de clases y la lucha del proletariado.

“Lo veía siempre leyendo el Daily Worker, cosa extraña en 
un patrono”, recuerda Ojeda.

Empezó a leer el periódico, órgano del Partido Comunista, 
fundamentalmente porque Summers lo hacía. Pero leyéndolo, 
dice, comenzó a crear conciencia de "ciertas realidades de la vida” 
y a comprender con más profundidad "y a darme la explicación a 
mi mismo de la vida de un trabajador”.

Y es esa quizás la chispa principal que hace a Ojeda in- 
cursionar más firmemente en la política, aunque suene irónico.

En Nueva York, a finales de la década del ’50, conoció a 
famoso músico durante una audición en el Club Moroco. 

Este, a quien no identificó, sería la segunda chispa en su defini­
ción política.

Al poco tiempo comenzó unos Círculos de Estudios don­
de se topa por primera vez con Marx y Engels. Estudia más a fon­
do la historia de Puerto Rico y la situación cubana del momento.

Pero, la primera organización a la que perteneció fue 
una puertorriqueña, también en Nueva York: el Movimiento 
Libertador dirigido por Pelegrín García, quien aún vive en 
Nueva York.

Después del derrocamiento de Fulgencio Batista, luego 
del ’60, la vida de Ojeda toma un nuevo rumbo. Esta vez se 
traslada a Cuba.

"Tenía tres hijos, no creía que podía ir a Puerto Rico y dar­
les toda la educación que quería. Y, además, no quería quedarme 
en Estados Unidos, ya que veía venir la problemática de las drogas 
y una gran cantidad de otros problemas sociales unidos a la discri­
minación”, aclara.
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Estuvo unos años en el país antillano y allí comenzó a es­
tudiar Ciencias Políticas en la Universidad de La Habana, hasta 
que regresó a Puerto Rico.

Siendo estudiante en Cuba, el Movimiento Pro 
• Independencia (MPI) hizo contacto con él para que asistiera a la 

Conferencia Tricontinental que se celebraría en aquella ocasión 
en el vecino país.

“El MPI acababa de abrir sus oficinas en La Habana y lle­
varon allí a Narciso Rabell para que se encargara de ésta y a la 
vez se habla conmigo para que trabajara con él como subjefe de la 
Misión y delegado alterno de la Tricontinental”, recordó. Corrían 
los años 60.

Ya en Puerto Rico, el 10 de octubre de 1970 fue arres­
tado en el barrio Charcas de Quebradillas. Se le acusó de vio­
lación a la Ley de Armas y a la ley de Explosivos y de conspira­
ción en varios casos de atentados contra hoteles en la zona me­
tropolitana de San Juan, hechos que fueron reclamados por el 
Movimiento Independentista Armado (MIRA).

Se le concedió fianza y escapó, porque, según dijo, su vi­
da corría peligro.

“Hay que recordar que en esa época los independentistas re­
cibieron numerosas agresiones. ¡Cuantas veces no atacaron ellos (la 
Policía de Puerto Rico) a la mili tanda del MPI, a Claridad!”.

“Te voy a decir la verdad, estaba presente, sentado en un 
banco de la Plaza de Río Piedras, comiéndome por dentro cuando 
la Misión del MPI fue atacada y provocada por ellos”, recuerda.

“Sufrí un alto sentido de impotencia cuando, estando solo y 
viendo a la Policía, vestida de civil e identificados con una banda, 
lanzaban “cocteles molotov” al lugar”, asegura acremente.

Sostiene que su vida definitivamente estuvo en peligro y 
que por tal razón tuvo que permanecer escondido.
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Sobre ese particular uno de sus abogados defensores, 
Roberto José Maldonado, expresó que Ojeda tuvo que recurrir 
al clandestinaje ante la realidad del momento, cuando la per­
secución y los atentados contra independentistas hacían im­
posible la entrega. El abogado, quien preside el Instituto de 
Derechos Humanos de Puerto Rico, citó casos como el del Cerro 
Maravilla, el de Carlos Muñiz Varela y hasta el de la Masacre de 
Ponce, donde según él, la Policía fue gestora de los crímenes 
contra quienes defendían la independencia para Puerto Rico.

Estuvo prófugo por 15 años, época que prefiere llamar 
como la de “estar escondido", sin mencionar detalles adiciona­
les. Y de todos es sabido que no fue hasta el pasado 30 de agosto 
cuando lo pudieron arrestar nuevamente.
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Ché Paralitici

Especial para El Reportero

hará ningún tipo de admisión más allá de 
un día “ante el pueblo” pueda res-

Sábado, 22 de marzo de 1986, p. 12.

NOTA DE REDACCIÓN: Último artículo de una serie de tres sobre 
Filiberto Ojeda Ríos, indepcndentista puertorriqueño encarcelado en Nueva 
York, y a quien las autoridades federales vinculan con el grupo clandestino ar­
mado “Macheteros”.

“Que pregunten

AL PUEBLO SI SOY MACHETERO”

“Yo no voy a hacer admisión ni tampoco voy a decir que no 
soy. Eso es un asunto que está fuera de mi forma de pensar, porque 
son los pueblos los que hacen sus líderes”.

“Que vayan un 23 de septiembre a Lares si quieren saber si 
soy Machetero; le pregunten al pueblo, y si el pueblo dice que sí, yo 
estaría muy satisfecho con que el pueblo diga que sí”.

Así, sencillamente, responde Filiberto Ojeda a las alega­
ciones de que es uno de los líderes de la agrupación revoluciona­
ria “Macheteros”.

Afirma que no
lo expresado porque quizás 
ponder todas las preguntas.

El Negociado Federal de Investigaciones (FBI) asegura 
que Ojeda es uno de los líderes de los “Macheteros”, organiza­
ción que se ha adjudicado un sinnúmero de ataques armados 
en protesta por la presencia de Estados Unidos en Puerto Rico. 
Entre ellos, el robo de siete millones de dólares a la Wells Fargo,



Che Paralitici82

se trata de un invento norte- 
que Cuba exporta la revo-

en Hartford, Connecticut, actos de sabotaje contra instalaciones 
del gobierno norteamericano y de Puerto Rico, así como atenta­
dos contra la vida de militares estadounidenses.

Ojeda dice que la mencionada agrupación existe “para 
gloria del pueblo puertorriqueño”.

“Es una organización que se debe respetar porque ejerce y 
plasma un derecho: el derecho de ser libre, el derecho a la indepen­
dencia; el derecho a ser dueño de nuestro propio destino”.

El FBI insiste, al igual que las fuerzas policíacas de 
Puerto Rico, que Ojeda es un vehículo, un instrumento de la 
Inteligencia cubana, razón por la que llaman “G-2 cubano”.

Sobre este particular Ojeda, quien cumplirá en abril 53 
años y quien vivió en Cuba durante parte de la década del ’60, 
recuerda que en 1970 “elgobierno norteamericano lanzó la cam­
paña difamatoria sobre su alegada conexión con Cuba”.

“Francamente no sé lo que quiere decir G-2. Supongo 
que el término lo habrán sacado de las estructuras militares de la 
Inteligencia norteamericana, donde ellos le llaman a la Sección de 
Inteligencia, G-2”, dice.

Según su punto de vista, 
americano para tratar de hacer creer 
lución, lo que considera ridículo.

De acuerdo con Ojeda, en realidad, Estados Unidos le te­
me a la influencia de la Revolución cubana, “por lajusteza de sus 
planteamientos, y por lo justo de su lucha”.

“La revolución no puede ser exportada. La revolución surge 
precisamente de la miseria, del hambre, de las dificultades sociales y 
económicas”, teoriza.
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Lucha armada

El tema de los “Macheteros” y la lucha armada crearon 
grandes discusiones en Puerto Rico a raíz de los arrestos de los 
13 independentistas y el allanamiento de unos 50 hogares el pa­
sado 30 de agosto.

El Partido Independentista Puertorriqueño manifestó en 
aquella ocasión que (a pesar de todas las violaciones a los dere­
chos humanos y civiles cometidas), criticaban la acción del FBI, 
pero no apoyaban la lucha armada.

Dichas manifestaciones fueron principalmente verti­
das 25 días después de los arrestos, durante las actividades en 
conmemoración del Grito de Lares, por el presidente del PIP, 
Rubén Berríos Martínez. Allí lo abuchearon grandemente.

La acción de aquel abucheo fue, de acuerdo con Ojeda, 
negativa para el independentismo. “Creo que hay que respetar el 
derecho de Berríos a manifestar sus ideas. De esa manera, nosotros 
los independentistas, vamos a ir creando las condiciones para poder 
entender las contradicciones que puedan darse en el futuro y sobre las 
cuales tenemos que trabajar para resolverlas de manera correcta".

Ojeda opina que el triste acontecimiento surgió porque 
lo ocurrido el 30 de agosto fue un “atropello brutal" que creó re­
sentimiento tanto en el independentismo como en otros secto­
res de la población.

“Es por eso que uno entiende por qué una serie de individuos 
y patriotas, ante el dolor y la frustración momentánea, abuchearon 
a Berríos. El abucheo fie innecesario y desacertado", dice.

Ya como teórico político, estima que para conseguirse la 
independencia tiene que haber unidad, y sobre todo respeto. La 
unidad, apunta, es indispensable, pero siempre respetando la 
forma de pensar de los demás.



"No podemos hacer creer a la gente que la lucha armada 
es la concepción global que le va a dar la independencia a Puerto 
Rico. Tampoco podemos pensar que a través de los medios electora­
les se va a lograr”.

Es bajo estos postulados que él plantea la necesidad de 
unir todas las fuerzas reivindicativas para poder lograr el objeti­
vo final, que surgirá, según dice, como resultado de todas las lu­
chas coherentes en desarrollo, no de una en particular.

Estima que si alguien cree en un tipo de lucha debe desa­
rrollarla en la práctica y poco a poco vaya viendo si la misma es 
fructífera y qué efectos tiene esa particularidad en la totalidad.

Concluye, que en la última instancia del país se encon­
trará con que será absolutamente indispensable que todos los 
sectores puedan coordinar alguna u otra manera las luchas co­
mo un proceso.

Añadió que la lucha no debe marginar a los “sectores 
oprimidos” tanto del Partido Popular Democrático como del 
Partido Nuevo Progresista.

El prisionero dejó saber que el proceso carcelario y le­
gal que él y sus demás compañeros enfrentan es uno muy largo. 
Principalmente porque tienen que luchar en primera instancia 
para que les reconozcan sus derechos constitucionales y luego en 
el juicio, que posiblemente se celebre dentro de un año.

Mientras tanto, exhortó a que el mayor número de per­
sonas, tanto de aquí como de Estados Unidos y del resto de 
Latinoamérica, presionen a su favor.
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Querido compañero:

10 de mayo de 1986 
M.C.C. de N.Y.

¡Muchas gracias por tu carca y tu felicitación! Comprendo 
lo que dices con relación a dejar cartas para mañana. Es un mal 
muy generalizado del cual también padezco.

Quiero ahora ser yo quien te felicite a ti al igual que a 
Nina50 y otros compañeros por el gran trabajo que han realizado 
en el Instituto de Derechos Humanos.

Con relación a la entrevista te diré que estoy muy con­
tento con tu trabajo. Si algo crítico, no es sino conmigo mis­
mo que siendo esa mi primera experiencia siento no haber lo­
grado gran eficiencia. Aunque estoy muy satisfecho y más aún 
de haber conocido a un compañero periodista de tu condición 
y comprensión.

Laura estuvo aquí y me entrevistó al igual que lo hizo con 
Elias Castro. También estuvo Harry Turner. Todo ello ha sido 
para mí una gran experiencia y el hecho de que tú me hicieras 
la primera entrevista me ayudó mucho a comprender la natura­
leza de tal trabajo y a manejar las siguientes entrevistas con ma­
yor sentido de seguridad. Tampoco puedo negar que mi querido 
compañero y amigo Roberto ha sabido ser un factor de mucho 
estímulo por su constante apoyo y fe en mi persona y su conse­
cuente estímulo.

50 Se refiere al abogado Daniel Nina.
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Filiberto Ojeda Ríos

Abrazos.

P.D. Me gustaría que re pusieras en contacto con mi tío 
José Ramón Viera (mi hijo te puede dar el teléfono) para que in­
dagaras sobre el hecho de que Máximo Gómez fue mi tío abue­
lo. Me acabo de enterar de eso y quisiera confirmar la noticia.

Te agradezco mucho tu ofrecimiento para ayudarme a 
mantenerme informado. Quizas ningún ofrecimiento pudiera 
agradecer más que ese pues en realidad estoy en necesidad de 
mantener un conocimiento de las cosas que suceden. Yo qui­
siera escribir un documento de carácter ideológico que ayu­
dara a lograr una mayor unidad en nuestro proceso. Desde 
hace meses he venido trabajando la idea en mi mente. Sería 
un documento que analizara, desde un punto de vista filosó­
fico al igual que práctico, nuestro proceso revolucionario de 
las últimas décadas con miras a demostrar con mayor riguro­
sidad analítica y científica el planteamiento o idea expresada 
en el mensaje que envié para Jayuya y que fuera explicado en 
“Claridad”.

Si estás de acuerdo, próximamente te escribiré y seré más 
preciso al respecto.

Una vez más, gracias por todo. Da un abrazo a todos los 
que te rodean pues sé son mis amigos y compañeros.

Con afecto revolucionario
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Sus artículos han sido recogidos en diversos periódi­
cos y revistas de Puerto Rico y el extranjero. Ha dic­
tado innumerables conferencias sobre los temas del 
militarismo, los presos políticos y la desmilitarización 
de Vieques, entre otros.

Actualmente está trabajando sobre el tema del servi­
cio militar obligatorio durante la Guerra Fría y sobre 
la represión al nuevo independentismo que cubre las 
pasadas cuatro décadas en relación a los cuales tiene 
a su haber una extensa investigación que piensa pu­
blicar pronto. Paralitici además es reconocido por su 
participación y desempeño en el campo académico, 
editorial y cultural.

El doctor José “Che” Paralitici es un reconocido líder, 
historiador e investigador. Como investigador se ha 
destacado en el tema de la ley del Servicio Militar 
Obligatorio de Estados Unidos en Puerto Rico, como 
también en el del militarismo, los presos políticos la 
historia de Lares y los derechos humanos. Ha publi­
cado bajo Ediciones Puerto No quiero mi cuerpo pa' 
tambor, Sentencia impuesta - 100 años de encarcela-

Paralitici es un reconocido líder el cual se destacó en 
la lucha por sacar la Marina de Estados Unidos de la 
isla de Vieques. Fue portavoz de la organización Todo 
Puerto Rico con Viques, que agrupa a personas de di­
versas ideologías y sectores de la sociedad puertorri­
queña. Sus continuas gestiones en Estados Unidos, 
fundamentales en la lucha a favor de la paz para Vie­
ques, le llevaron a recibir varios reconocimientos, 
entre los que se destaca, el prestigioso premio Gand- 
hi, King e Ikeda de la Morehouse College de Atlanta, 
Georgia.

del Instituto de Literatura y Premio del PEN- CLUB 
de Puerto Rico) Está próximo a salir, bajo el sello Edi­
torial Puerto, la segunda edición revisada y ampliada 
de Lares en su historia.


